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Ben 

Mi  única  felicidad  me  fue  arrancada  hace  diez  años,  y  mi  corazón  nunca dejó de buscar a mi mejor amiga y a la única chica que he amado. 

Imagínate mi sorpresa cuando la veo deambulando por el festival de otoño en  Fate,  de  entre  todos  los  lugares.  ¿Estuve  realmente  tan  cerca  de encontrarla durante los últimos diez años? 

Cuando intento decirle quién soy, al principio no me cree. Va a necesitar que  la  convenzan  de  que  mis  motivos  son  puros.  Bueno,  eso  está  bien. 

Cuando se trata de mi mejor amiga, no me detendré ante nada para tenerla de nuevo en mi vida. 

Mi mejor amiga puede estar todavía atormentada por el pasado, pero voy a poner  el  mundo  patas  arriba  para  hacerla  feliz  de  nuevo.  Billie  es  mía. 

Siempre ha sido mía, y nunca hubo nadie más para mí. 

A partir de ahora, no voy a pasar ni un solo día sin ella. 




Billie 

Como  organizadora  del  primer  Festival  de  Fibra  de  Otoño  de  mi  ciudad, tengo  muchas  cosas  en  la  cabeza.  No  tengo  tiempo  para  un  cervecero cualquiera del pueblo de al lado. No importa lo bien que llene esa franela y esos vaqueros. 

Pero cuando ese chico guapo del puesto de cerveza dice ser mi mejor amigo de  la  infancia,  voy  a  necesitar  un  minuto  para  procesar.  Si  es  que  es  el verdadero Ben. En cualquier caso, ha abierto un montón de viejas heridas, y  tiene  que  dar  algunas  explicaciones.  Y,  francamente,  yo  también.  He estado  trabajando  muy  duro  para  sanar  el  pasado,  y  no  voy  a  dejar  que nadie me haga retroceder. 
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Capítulo 1 

BEN 



Ella es un producto de mi imaginación en color burdeos y crema. 

Mi  instinto  me  dice  que  corra  tras  ella,  que  por  fin  la  he encontrado después de haber renunciado a buscar. 

Pero  no  puedo  fiarme  de  mis  sentimientos,  sobre  todo  cuando mis emociones se dirigen a un breve destello de una larga chaqueta de  bruja,  una  bufanda  de  parches  extra  larga  y  una  melena  rubia ondulada. 

Muchas mujeres se visten así, sobre todo en otoño. No te dejes llevar, Ben Cotton. 

Su voz, sin embargo. La oí hablar por teléfono al pasar: “…porque este es  un  evento  sin  fines  de  lucro…  Sí,  le  diremos  a  la  gente  que mantenga  la  distancia;  sabemos  que  esto  no  es  un  zoológico  de mascotas”. 

Podría  ser  la  voz  de  mi  pasado,  pero  mis  oídos  podrían  estar engañándome con ilusiones. Mientras tanto, estoy aquí para hacer un trabajo. 

Mi puesto de cerveza es mi principal objetivo en este momento. 

En el festival de la fibra de otoño de la ciudad de Fate, la gente quiere sus  bebidas  de  otoño.  Hay  que  mantener  frías  las  neveras  para  las botellas de cerveza, descargar los barriles y pulir los vasos de recuerdo del bar. Hago un balance de todo lo que mi hermano añadió antes de salir  de  nuestra  cervecería  en  Gold  Hill  esta  mañana;  mis  manos agradecen los efectos adormecedores del hielo mientras rebusco en el cofre y cuento. 

Una vez que he terminado de tabular lo que tengo y de anotar los  precios,  me  dedico  a  colocar  algunas  decoraciones  festivas  con balas de heno. El dueño del camión de calabaza naranja, el único otro vendedor de comida o bebida en este festival incipiente, ha dispuesto Sotelo, gracias K. Cross 

amablemente sus propias mesas con sombrillas para que las usemos los dos. 

 Estás adelantado a lo programado. Mira a tu alrededor, a ver si la ves. 

Desearía  que  ese  impulso  persistente  se  disipara  ya.  Eso ocurriría mucho más rápido si no hubiera percibido también el olor de un  tipo  de  spray  corporal  que  me  resulta  familiar.  Mis  tripas  y  mi corazón han estado adormecidos durante tanto tiempo que olvido que mi chica de antaño ya no es una chica. Seguramente, ya ha dejado de usar Bath & Body Works. 

Mi mente se remonta a nuestra última Navidad juntos, cuando le regalé aquella enorme botella de plástico de limonada de arándanos de aquella tienda del centro comercial. Habíamos pasado tanto tiempo juntos que había examinado su tocador en busca de pistas sobre las cosas que le gustaban. 

Después de darle ese regalo, lloró. Al principio, pensé que era un mal regalo. Quiero decir, estaba en oferta, y era algo que podía pagar con mi asignación. Pero entonces, ella me besó. 

Mi  primer  beso,  su  primer  beso,  era  mi  única  promesa  de felicidad en mi asquerosa existencia adolescente. 

Pero entonces, días después, ella se fue. 

Intenté y traté de ponerme en contacto con ella. Cuanto más me advertían  mis  padres  y  sus  abuelos  que  dejara  de  intentarlo,  más decidido estaba. 

La búsqueda fue inútil. Era como si hubiera desaparecido de la faz de la tierra. 

Así que guardé mi corazón en la cámara frigorífica y seguí con mi vida. 

Es imposible que sea ella. El aire fresco del otoño y el cielo azul brillante me hacen sentir esperanzado. Más bien delirante. 

Cuanto  más  intento  concentrarme  en  prepararme  para  el festival, más me tira ese pequeño rincón de mi corazón ennegrecido: podría ser ella. Como si la vida funcionara así. Como si todo estuviera siempre bien atado con un bonito lazo o con un orden satisfactorio. 

Sotelo, gracias K. Cross 

La verdad es que la vida es un caos. Te parte por la mitad. El amor es arrancado de tus brazos tan pronto como lo encuentras. No puedo dejar que mi corazón la espere, pero puedo hacer una buena cerveza. Así que eso es lo que hago. 

Hablando  de  eso,  son  las  9:59  a.m.  Casi  es  hora  de  abrir  los barriles. 

No estaba seguro de si el festival de fibra de otoño  -un pueblo más  allá  del  mío-  coincidiría  con  mi  clientela  habitual.  La  gente  de Fate me está demostrando que está equivocado; hay una cola de diez personas esperándome. 

—Mi  permiso  de  alcohol  dice  que  tengo  que  esperar  hasta  las diez de la mañana para servir en un evento especial al aire libre. No falta mucho, amigos. — les digo. 

Esa  parte  traidora  de  mi  corazón  me  sigue  empujando.  Ve  a comprobarlo. No puede hacer daño. Está justo ahí, en esa carpa. A menos de quince metros. Tomará menos de un minuto. En el peor de los casos, no es ella y no hay daño. 

 Si es ella, tu vida cambiará para siempre. 

Un cliente está intentando pedir una taza de mi Granny Smith IPA  casera,  así  que  mis  sentimientos  viscerales  provocados  tendrán que esperar. 

Más  tarde,  a  la  hora  de  comer,  llevaré a  las  tejedoras algunas bebidas de cortesía. Es la excusa perfecta para echar un vistazo. 

 Bien,  le digo a mi romántico interior.  Si eso hace que me dejen en paz, lo haré. Haré cualquier cosa para volver a sentirme cómodamente insensible. 
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Capítulo 2 

BILLIE 



El aroma a especias de calabaza que sale del camión de comida naranja en la plaza del pueblo me hace feliz de estar tejiendo al aire libre en este frío día de otoño. 

Al pasar por ahí, me detengo y pido dos cafés con leche de arce y calabaza y me tomo uno mientras me dirijo a la carpa 2. 

Por el camino, veo el puesto de cerveza y me fijo en las palabras 

“Brother Ben's Craft Brews”.  Siento un nudo de dolor en la garganta al ver el nombre Ben. 

El  nombre  me  trae  recuerdos.  Recuerdos  felices,  recuerdos dolorosos. Pero así es la vida. No puedo ir por ahí evitando a todos los que se llaman Ben por la forma en que se desarrolló mi vida. En lugar de eso, sonrío a la jarra de cerveza dibujada a mano con un sombrero de bruja en el menú. 

El  hombre  de  la  cerveza  parece  estar  ocupado  llenando  las neveras  y  preparándose,  o  me  pararía  a  tomar  una  muestra. 

Pensándolo  bien,  me  detengo  a  mirar  cómo  su  trasero  rellena  esos vaqueros andrajosos. Doy un sorbo a mi café y miro descaradamente, fijándome en las redondas mejillas y los musculosos muslos que se agachan mientras rebusca en su inventario. La sangre me sube a los oídos y al cuello; el cuerpo de ese hombre me hace pensar en el sexo. 

¿Cómo sería el sexo, sentada sobre unos muslos así? Ahora que lo pienso, ¿cómo sería el sexo... y punto? No lo sé. Hubo una vez, hace muchos  años,  en  que  pensé  que  podría  averiguarlo.  Pero  entonces todo se volvió del revés. 

Nunca  he  sentido  ni  siquiera  un  cosquilleo  de  deseo  por  otra persona. Diablos, ni siquiera he besado a nadie desde ese día... pero no.  No  puedo  pensar  en  mi  amigo  perdido  Ben.  Tal  vez  más  tarde, volveré  y  veré  la  cara  del  hermano  Ben.  Tal  vez  diez  años  sean Sotelo, gracias K. Cross 

suficientes para ver si he seguido adelante. A los 25 años, sentir deseo por otro humano sería un cambio bienvenido para mí. 

Suena mi teléfono y tengo que hacer malabares con las bebidas de café mientras contesto. El criador de ovejas que está programado para demostrar la esquila de ovejas hoy parece estar irritable. Hace preguntas que se han repetido varias veces. Esto no infunde confianza en cómo va a ir este nuevo festival. Cuando cuelgo tras la llamada, estoy  a  punto  de dejar  que  la  ansiedad  se  apodere  de  mi estado de ánimo cuando oigo: — ¡Billie Jane! ¡Por aquí! 

Hayden  Kelly,  uno  de  mis  amigos  más  cercanos  del  club  de tejedores, me hace señas para que me acerque a la carpa 2. 

—Estás  adorable.  —  dice,  cogiendo  mi  mano  y  obligándome  a girar, mostrando el plumero de ganchillo que llevo sobre el vestido. 

—Ya que lo has hecho tú, solo te estás halagando a ti mismo. — 

le recuerdo mientras le doy su café, y luego pongo unas cuantas sillas más  por  si  alguien  quiere  unirse  a  la  sesión  de  tejido  en  vivo  en  el último momento. 

Da un sorbo al café y tararea su agradecimiento, y luego procede a distribuir copias de los patrones de gorros que hemos decidido tejer. 

— Como el único tejedor en este pequeño y triste club de tres, tengo que llevar mi validación donde pueda conseguirla Compruebo la hoja de inscripción en el portapapeles y frunzo el ceño.  —  ¿Solo  cinco?  Dios,  si  mi  jefe  me  hubiera  dejado  poner  un folleto en la tienda de manualidades, podríamos haber atraído a más gente. 

Me siento, saco mi nueva madeja de hilo de bambú extra suave y empiezo a tejer mientras esperamos a que llegue la gente. 

—Es mejor que nada para ser la primera vez. De todos modos, 

¿cuándo  te  han  dejado  esas  zorras  maleducadas  hacer  lo  que quieres?—  replica  Hayden,  sonriendo  mientras  nuestros  visitantes empiezan a aparecer y a tomar asiento. 

—Tienes razón. — digo, recordando cómo mi supervisora en la tienda  de  manualidades  de  Gold  Hill  dijo  que  no  me  correspondía organizar clases de punto en su establecimiento. “Este no es el lugar donde los principiantes vienen a comprar”, me dijo con desprecio. 
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Después de haber trabajado ahí durante cinco años y no haber llamado  nunca  a  la  puerta  para  decir  que  estaba  enferma,  uno pensaría que me dejaría extender mis alas un poco. Pero no. Debería dejar  ese  trabajo,  pero  me  encanta  ese  descuento  de  empleado  en Angora. Soy una zorra del hilo decadente. 

Al menos la gente de Fate, como Hayden, Juniper, Izzy y Ruby, tienen  algo  de  fe  en  mí.  Es  gracias  a  ellos  que  este  festival  está ocurriendo. Hubo algunos momentos en los que pensé que este evento no llegaría a celebrarse. 

La reunión en la que tuvimos que decidir el nombre fue uno de esos momentos. Finalmente nos decidimos por un nombre que no le gustó a nadie y lo usamos: "The Fiber Arts Fall Fun Festival". O FAFFF. 

Si  añades  el  “Fate's  First  Annual”,  se  llama  “FFAFAFFF”.  Creí que Rex iba a empezar a golpearse la cabeza contra el estrado cuando vio las camisetas naranjas que habíamos hecho con esa abreviatura. 

Para que conste, el verdadero alcalde, Flash, el golden retriever, volcó toda la caja de camisetas de la FFAFFF y luego se estiró encima de ellas  como  un  acogedor  edredón,  lo  que  fue  todo  el  respaldo  que necesitaba. 

Lo mejor de que todos los humanos odien el nombre es que eso hizo que la gente hablara del festival. 

La  prueba  de  ello  es  que  Danny  Bryce  aparece  con  su  infame mando  y  sujetapapeles  al  cabo  de  una  hora  de  nuestra  reunión  en directo. Gracias a él, nos enteramos de que en lo que va de mañana hemos atraído a 510 personas al FAFFF. 

Asiento con optimismo. —Son todos los de la ciudad, más ocho o nueve más. No está mal. 

—Mejor que el debut del mayor ovillo del mundo, pero no se lo digas  a  Juniper.  —  murmura  Hayden.  —Su  cosa  solo  tiene  501 

personas. 

—Bueno,  está  demasiado  preocupada  por  Rex  como  para ponerse a hacer números. — respondo, sintiendo que se me calienta la cara. ¿Por qué ocurre eso? Porque pensar en el intenso romance de otras  personas  me  hace  pensar  en  mi  propia  falta  de  contacto humano.  Ese  hombre  de  la  cerveza  con  franela  y  con  el  trasero Sotelo, gracias K. Cross 

apretable  probablemente  esté  casado.  Nadie  que  haga  su  propia cerveza y se pasee con ese aspecto en vaqueros podría estar soltero. 

Pero si es soltero... diablos, ni siquiera me importa cómo es su cara.  A  estas  alturas,  no  estoy  segura  de  que  me  importe  la personalidad.  Cuanta  más  gente  a  mí  alrededor  se  enamora,  más quiero echar un polvo y acabar de una vez, para no tener que pensar en que soy la virgen más vieja de la ciudad, probablemente. 

Cuando terminamos de tejer, junto con cinco de nuestros recién llegados, levanto mi gorro de ala enrollada para examinarlo. Me gusta el efecto ombre entre naranja y rosa que he hecho y decido empezar a hacer un chal a juego. 

Como  siempre,  Hayden  está  ahí  para  intentar  sacarme  de  mi zona de confort. —No tienes que hacerlo todo tan a juego, Bills. Haz una raya o un sólido que lo complemente. 

Le  lanzo  una  mirada  juguetona.  —No,  gracias,  hago  lo  que quiero. 

Hayden suspira y se levanta. —Voy a ir a mirar a ese hombre de la cerveza antes de que empecemos a tejer la siguiente. ¿Quieres algo? 

Abro la boca para decirle que he visto al hombre de la cerveza primero, pero no me salen las palabras. ¿Cómo podría hacerlo, cuando una figura alta y oscura con barba y camisa de franela está llenando la entrada de la tienda, llevando un plato lleno de jarras de cerveza? 

—Alguien estaba leyendo nuestras mentes. — respondo. 

¿Hombre  de  la  cerveza?  Oh  Dios.  Es  incluso  mejor  desde  el frente. Mucho, mucho mejor. 

—Hablando del diablo. — dice Hayden. 

¿Hablando? No puedo hablar en absoluto porque este tipo que lleva la cerveza es tan guapo que me olvido de cómo hablar. ¿Alguna vez has conocido a alguien tan hermoso que te sientes mal por mirarlo a los ojos? Efectivamente, este es el marido de alguien. El marido de alguna persona muy, muy celosa y afortunada. Mis ojos caen en mi regazo. 

Y entonces, él habla. —Pensé que les vendría bien un refresco. 

La casa invita. 
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¿Trae  cerveza,  franela,  buena  vibra  y  cerveza  gratis?  Le propondría matrimonio al instante, pero de nuevo, sin duda casado. 

Muy pronto, un par de botas de montaña se paran en la hierba donde mi mirada se fija. 

— ¿Cerveza? Tengo cerveza de calabaza y Granny Smith IPA. 

Ahora soy una maleducada, así que finalmente levanto la vista. 

—La  Granny  Smith  suena  bien;  la  probaré.  —  respondo  con  una incómoda rana en la garganta. 

Lo que ocurre a continuación dura tres segundos, pero cambia el curso de todo. 

Mientras  me  entrega  el  vaso  de  cerveza,  su  encantador  rostro pasa de la amabilidad al reconocimiento y a la sorpresa. Sus ojos se abren de par en par, su nuez de Adan sube y baja. ¿Qué está pasando? 

¿Está teniendo un episodio? ¿Cree que he matado a su pez de colores? 

Porque no soy quien él cree que soy. 

—Eres  tú.  —  Su  voz  es  inquietantemente  tranquila  pero  tan ronca  como  la  de  Clint  Eastwood.  Me  pone  de  los  nervios.  ¿Está  a punto de preguntarme si me siento afortunada? 

Mi mano resbala con la condensación que recubre el cristal y el hombre  pierde  su  agarre.  Intento  enderezarlo  de  nuevo,  pero  es demasiado tarde: el líquido ámbar se desparrama por todo mi regazo, el vaso cae al suelo y la cerveza, en consecuencia, salpica todo mi gorro rosa y naranja recién tejido. 

Pego un grito de sorpresa y me pongo de pie cuando el líquido frío  se  filtra  a  través  de  mi  vestido  y  me  empapa  los  muslos.  El cervecero maldice y se disculpa. 

— ¡Mierda! Lo siento mucho. 

—Mi sombrero. — digo débilmente, mirando el desastre mojado y empapado. 

—  ¡No  lo  escurras!  Vas  a  estirar  las  fibras.  —  grita  Hayden, buscando toallas para limpiarme. 

Sotelo, gracias K. Cross 

Mientras  busco  cualquier  cosa  para  limpiar  el  desastre,  el hombre  con  franela  hace  lo  más  inapropiado  que  podría  hacer:  se desabrocha la camisa. 

— ¿Qué estás haciendo?— pregunto. 

En  lugar  de  responder,  sigue  desabrochándose  como  si  fuera una respuesta normal. Se desprende de la franela para mostrar una camiseta blanca de tirantes, revelándome un mechón de pelo oscuro que le salpica el pecho. Un conjunto de músculos trapecios esculpidos por años de levantamiento de pesas, sin duda. Todas estas maravillas de  la  forma  masculina  me  hacen  desear  tener  esa  cerveza  ahora porque mi garganta se ha quedado seca. Estoy mojada, apestando a lúpulo y sedienta. 

Antes de que me dé cuenta de lo que está pasando, el hombre utiliza su franela desechada para absorber el derrame. Apenas me doy cuenta  de  que  Hayden  me  quita  el  sombrero  y  la  bolsa  de  hilo  que tengo  a  mis  pies  para  secar  la  humedad  con  unas  toallas  que  ha sacado de quién sabe dónde. 

—Oh. — digo—. No tiene que arruinar su camisa, señor. — le aseguro. 

—Te he estropeado el sombrero; es una compensación justa. — 

responde. 

No  voy  a  mentir;  no  me  importa  la  vista  de  sus  omóplatos asomando  por  su  camisa  mientras  se  inclina  para  limpiarme  las pantorrillas y los pies mientras yo estoy ahí, impotente. 

Cuando el caos está más o menos controlado, vuelve a encontrar mi mirada. Sus ojos ya no están sorprendidos, sino que son intensos. 

Su  ceño  está  fruncido  por  la  preocupación  y  el  arrepentimiento.  Y 

entonces pronuncia el nombre que no he oído en diez años. — ¿Nora? 

Me sudan las palmas de las manos. ¿Qué. Demonios?  Alguien me engañó,  y  este  hombre  es  una  especie  de  extraño  acosador  de  mujeres  ratoniles  de pueblos pequeños que están tratando desesperadamente de vivir bajo el radar. 

Pero entonces, lo veo. Los ojos oscuros, la forma de su cara, la línea de su boca... pero es su nariz la que me devuelve a la realidad. 

Sotelo, gracias K. Cross 

Esa prominente y hermosa nariz sigue siendo la misma. ¿Y el resto? 

No es el chico delgado que conocí. 

No puede ser él. 

Confiando en que se trata de una broma de mal gusto, muerdo el  anzuelo  de  todos  modos  y  digo  las  palabras:  —  ¿Ben?  ¿Ben Cotton?—  Tengo  que  tragar  saliva  para  ocultar  la  emoción  porque estoy a punto de partirme en dos. 

Su rostro se descompone en una cruda tristeza, mezclada con felicidad y alivio. —Sí. — dice. 

La última vez que vi a Ben Cotton, acababa de superar el quiebre de  voz  de  la  pubertad.  Ahora,  su  voz  se  quiebra  por  una  razón diferente. 

Excepto que no. Porque este no puede ser Ben Cotton. Esto es un engaño. 

— ¿Qué demonios crees que estás haciendo?— me quejo. 

Hayden  está  sacando  amablemente  a  todos  los  demás  de  la tienda, sabiendo que algo serio está pasando e intuyendo que necesito que esto sea un momento privado. 

El hombre llamado Ben, que se hace pasar por mi Ben, parece sorprendido de que le  acuse de estar jugando conmigo.  —Nora. Soy yo. 

Oír ese nombre por segunda vez en un minuto hace que se me llenen los ojos de lágrimas y me piquen los senos nasales. El dique está a punto de romperse. 

Inhalo una bocanada de aire tembloroso. —No puedes ser Ben. 

Porque Ben Cotton está muerto. 
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Capítulo 3 

BEN 



— ¿Es eso lo que te han dicho, Nora? 

De alguna manera, eso fue lo que no debía preguntarle, porque le tiembla el labio. Un labio inferior tan dulce y rosado que solo besé una vez, hace más de diez años. 

Suelta un suspiro acuoso. —Por favor, deja de llamarme así. Soy Billie Jane. 

Confundido, sintiendo que mi corazón roto está a punto de ser aniquilado, continúo. 

—Pero te conozco. Nos conocemos. Éramos amigos. ¿Recuerdas cuando  nos  escapamos  de  la  suspensión  escolar  y  nos  atraparon fumando detrás de la carpintería en el instituto? 

Da un paso atrás y se agarra a la parte delantera de su plumero de  ganchillo.  —No  sé  por  qué  te  pareces  a  él,  y  no  sé  cómo  has averiguado todos esos detalles personales, pero necesito un minuto. 

—Yo soy él. Soy Ben Cotton. — insisto. —Te lo demostraré. 

—Por favor, no lo hagas. 

Mi insistencia se escapa. La necesidad de llegar a ella abruma todo instinto decente de ser amable. Si hubiera pensado con claridad, habría  visto  que  ella  ha  pasado  por  algo  horrible,  y  que  lo  estoy empeorando al desenterrar recuerdos terribles. 

En lugar de ser correctamente sensible, suelto mi prueba. —El Sr. Carter, el subdirector, añadió una semana de suspensión por cada día  que  faltáramos,  ¿lo  recuerdas?  Pero  antes  de  eso...  cuando teníamos ocho años, me enseñaste a atarme los zapatos. Mi padre se frustró conmigo y mi -¿cómo era?- bajo tono muscular debido a mis problemas  sensoriales.  Así  que  me  ataste  los  zapatos.  Cuando  los otros niños se burlaron de mí, me alcanzaste después de la escuela y me enseñaste a hacerlo yo mismo. 
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Las  lágrimas  salen  de  sus  ojos  tristes  y  se  derraman  por  sus mejillas.  Nora  -Billie  Jane-  empuja  la  carne  de  las  palmas  de  las manos contra las cuencas de los ojos y respira con dificultad. —Por favor, para. 

Espera. ¿Qué le estoy haciendo? Esto va muy, muy mal. 

—Nora, lo siento, no quería asustarte, yo... 

Otro  hombre  interviene  y  me  interrumpe,  deslizando  su  brazo alrededor de Nora. —La has molestado, y tienes que irte. 

Esto me hace tomar conciencia de lo que he hecho. Al verla con este otro hombre, me doy cuenta de que ha seguido adelante sin mí. 

No ha estado pensando en mí todo este tiempo. ¿Por qué iba a hacerlo? 

Alguien  en  quien  confiaba  le  dijo  que  yo  había  muerto.  Parece  una excusa muy rebuscada para no mantener el contacto con alguien en circunstancias  normales.  Pero  puedo  ver  que  lo  que  sea  que  haya pasado, no es descabellado. Es muy, muy real y doloroso. Y lo estoy empeorando. 

Al  examinar  al  hombre  que  la  rodea  con  su  brazo,  controlo  el impulso de preguntarle quién es. Por la forma en que se inclina hacia él, veo que confía en él. No percibo que sean pareja, pero debería saber que no debo confiar en mis instintos. 

—Lo siento, Nor... quiero decir, Billie Jane. No quise molestarte. 

Pero tenemos que hablar. Cuando estés preparada. 

Sus  profundos  ojos  azul  marino  me  miran  por  encima  del hombro. —Tienes clientes esperando. 

—Fijemos una hora. — digo. 

—Vamos,  amigo.  Deja  de  presionar.  No  le  interesa.  —  dice  el hombre que la acompaña. 

Nora/Billie  Jane  da  unas  palmaditas en  la  mano  de  su  amigo que está agarrada a su hombro. Es un gesto dulce y maternal. —Puedo encargarme  de  esto,  Hayden.  —  Volviéndose  hacia  mí,  dice:  —Todo esto es... mucho. Hablaré contigo, pero necesito que seas paciente. 

Sus ojos abiertos muestran todas las cicatrices emocionales que la han abierto. Sus heridas están a la vista de todos. ¿Yo? He pasado los  últimos  diez  años  construyendo  una  fortaleza  alrededor  de  mi Sotelo, gracias K. Cross 

corazón.  Lo  hice  para  sobrevivir  a  la  escuela  militar  sin desmoronarme.  No  quería  que  nadie  viera  el  dolor.  Mi  corazón palpitante había desaparecido, en lo que respecta a todos los que me rodeaban. 

Pero  aquí  estoy,  oyendo  el  revelador  ka-thunk,  ka-thunk golpeando al otro lado de la pared. El otro trozo de mi corazón está de pie justo delante de mí, llamando a ese trozo de mí que aún late. Y a los diez segundos de haberla encontrado por fin, lo he jodido todo. 

Levanto las manos en señal de rendición. —Cuando estés lista. 

— le digo. —Llevo diez años esperando. Puedo esperar diez más si es lo que necesitas. Siento haber sido tan torpe. 

Me doy la vuelta y empiezo a regresar a mi puesto de cerveza. 

— ¡Una hora! 

Mirando por encima de mi hombro, la veo de pie, con las manos apretando su gorro mojado. Repite: —Iré a verte en una hora. — Por primera  vez  hoy,  veo  un  suspiro  de  la  sonrisa  traviesa  que  solía conocer. Esto me inunda de una nueva y tonta esperanza. 

Hayden me lanza una mirada recelosa y se lleva a mi hermosa y triste chica. Lucho contra el impulso de aplastar a ese tipo. Es más fácil  ser  un  ser  humano  decente  cuando  sé  que  solo  empeoraré  las cosas para Billie Jane si actúo. 

 Cálmate, Ben Cotton, me digo mientras empiezo a llenar vasos rojos de cerveza casera.  No hagamos que tu primer acto como adulto con sentimientos reales sean las acciones de un imbécil. 

 Deja que venga a ti. 

¿Dónde he oído eso antes? 

La frase ha resonado en mi cerebro durante tanto tiempo, desde la víspera de Año Nuevo a la edad de 15 años. En la semana que pasó desde que la vi en Nochebuena, sentí ese primer beso en mis labios cada  vez  que  cerraba  los  ojos.  Una  semana  después,  sus  padres  la arrancaron por completo de mi vida. Sin despedirse,  solo con vagas razones  de  cualquier  adulto  que  quisiera  hablarme.  Y  hubo  pocos, aparte de mi propio padre preocupado. Algo así como que la enviarían a vivir con sus abuelos. 
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No  lo  acepté.  Corrí  a  su  casa,  llamé  a  su  teléfono.  Nadie  me hablaba. 

Nadie, excepto mi hermano mayor Deacon, que ya estaba en la universidad y no estaba al tanto. Después de días y días de escuchar mis frustraciones, finalmente lo dijo. —Deja que venga a ti. 

Y no escuché entonces, pero ahora sí. 

Sé que ella vendrá a hablar conmigo. 

Antes de volver al trabajo en el puesto de cerveza, le envío un mensaje a Deacon, que dirige nuestro bar y cervecería sobre el río en Gold Hill. 

 —La encontré. 
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Capítulo 4 

BILLIE 



Hayden espera a decir algo hasta que haya bebido una botella de agua del camión de comida de calabazas. 

Cuando drene la última gota, cruza los brazos sobre el pecho. — 

¿Me lo vas a decir o tengo que empezar a cantarte Kelly Clarkson? 

Me encanta Hayden, pero es un cantante terrible.  —Por favor, no.  —  digo.  —Te  lo  diré.  —  Respirando  hondo,  le  cuento  todo  a  mi mejor amigo de punto. Afortunadamente, no necesito mucho aliento porque  él  solo  necesita  un  nombre  mío  para  entender  todo  lo  que acaba de pasar. 

—Era Ben. No solo el hermano Ben de ese bar al otro lado del río. Ese es mi Ben. 

Hace una pausa, parpadea varias veces, deja caer la mandíbula y vuelve a cerrarla. — ¿Tu Ben? 

Asiento solemnemente. 

— ¿Ese Ben? 

—Sí. — El corazón me golpea contra el esternón solo con saber que  Ben  está  a  unos  metros,  sirviendo  bebidas,  sin  duda observándome como un halcón. 

Hayden mira más allá de mí, aparentemente evaluando a Ben. 

Levanta una ceja. —No me habías dicho que tu Ben era un bocadillo de barba escabrosamente guapo. 

Resoplo entre lágrimas a mi amigo. — ¡Teníamos 15 años! Tenía acné, gafas de botella de refresco, no tenía vello facial y su cuerpo... 

no llenaba una camisa de franela, por decir algo. 

—Y sin embargo, dejaste que Urkel te besara, según recuerdo la historia. 
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Pongo  los  ojos  en blanco  ante  la  comparación  con  un  nerd de comedia  de  los  90.  —  ¡Era  mi  mejor  amigo,  y  me  contagió  sus sentimientos! ¿Podemos centrarnos en el hecho de que hasta hace diez minutos pensaba que estaba muerto? 

En ese momento pasa una abuela, empujando a un bebé en un cochecito, y me mira con extrañeza. Bajo la voz. —En el año que estuve en  la  academia  de  tratamiento,  mi mamá  y  mi  papá dijeron  que  su familia  se  había  mudado  y  lo  habían  puesto  en  la  escuela  militar, donde murió en un accidente. No se me permitía hablar con nadie más 

-ni amigos, ni abuelos- porque iba en contra de la política. El director no me dejaba salir, ni siquiera por una hora, para ir al funeral. Que, como sabemos ahora, ¡ni siquiera era real! 

Hayden  asiente,  con  un  rostro  lleno  de  empatía.  —Así  que  la pregunta es: ¿tus padres mintieron o alguien les mintió? 

—No lo sé. — respondo. —Quizá las dos cosas. 

Me  froto  el  brazo  por  el  estrés  y  miro  hacia  atrás.  No  estoy preparada para la mirada fija. Esos ojos grandes y oscuros están sobre mí como un búho viejo y sabio, incluso mientras toma el dinero y tira la cerveza. 

Me ocupo de pequeñas tareas; como organizadora principal de los eventos del día, hay mucho que hacer. 

Cada  vez  que  paso  por  el  puesto  de  cerveza,  siento  esos  ojos sobre mí. 

Ben había sido el lugar seguro de mi infancia. Se sentó conmigo durante  todos  mis  problemas:  mi  depresión,  mis  pensamientos suicidas, mi bulimia. Nunca me juzgó cuando me daba atracones y me purgaba.  Simplemente...  se  quedó  conmigo.  Y  cuando  le  atrapé cortándose, lo limpié en silencio, lo vendé, escondí las pruebas y me escapé de la clase de gimnasia con él para que ninguno de los otros niños le viera los brazos. Y luego le hice prometer que no volvería a hacerlo a menos que yo estuviera ahí, por si se hacía daño de verdad. 

No, no fue la decisión correcta ocultar nuestros problemas,  pero en ese  momento,  nos  sentimos  de  otra  manera.  Nuestros  cerebros  no estaban completamente formados y confiábamos el uno en el otro. 
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Hoy, la mirada de Ben es como la de ese viejo búho sabio, pero también está llena de algo más. Deseo. Mi ritmo cardíaco se dispara por la anticipación, la ansiedad, la excitación, el deseo y la tristeza, todo junto. 

Miro hacia abajo y compruebo mi reloj. Le había dicho una hora y solo han pasado quince minutos. 

— ¿Hola? 

Volviéndome hacia Hayden, me disculpo por haberlo ignorado. 

—Sabes  que  estoy  aquí  por  esta  telenovela  que  parece desarrollarse ante mis ojos, pero ¿ese tipo que debía traer las ovejas? 

Lleva  quince  minutos  de  retraso,  y  yo  dirijo  la  siguiente  tertulia  en cinco. 

Reprimiendo la última oleada de emociones que brota, asiento y sonrío. 

Hayden me examina, no está seguro de que sea capaz de cumplir con mis obligaciones hoy. —O puedo llamar. Puedo conseguir a otra persona para que haga el punto. 

Me pongo de pie y señalo, dándole sus órdenes de marcha.  —

Estoy  bien.  Ponte  en  marcha.  Puedo  ocuparme  del  problema  de  las ovejas. 

Definitivamente  no  soy  capaz  de  abordar  el  problema  de  las ovejas.  Pero  lo  hago.  Me  paseo  por  la  plaza  y  marco  el  número  de teléfono del granjero, tengo la sensación de que podría desfallecer. Es el único ganadero de ovejas del estado que me devuelve las llamadas. 

—Sí. — responde bruscamente. 

—Hola,  soy  Billie  Jane,  del  festival  de  la  fibra  en  Fate.  Me preguntaba cuándo pensabas llegar para montar la demostración de esquilado. 

Se inquieta y finalmente dice lo que el pozo de mi estómago me ha estado diciendo todo el tiempo. —Sobre eso. Yo... ah... tengo una oferta mejor de la tienda de artesanía de Gold Hill. 

Mi corazón se hunde. —Eso no es lo que quería oír, Jake. No se trataba  solo  de  hacer  una  venta  de  lana.  Íbamos  a  hacer  toda  una Sotelo, gracias K. Cross 

presentación  en  vivo  de  cómo  convertir  la  lana  en  hilo.  Se  iba  a incorporar a la gran bola de hilo. Quiero decir, está en el cartel. La gente  vino  aquí  específicamente  para  ver eso.  ¿No  quieres  ayudar  a nuestra pequeña ciudad a hacer algo genial? 

—Lo siento, son solo negocios, señora. 

De alguna manera eso lo hace peor. 

Y ahora tengo que subir al escenario y ser la mayor decepción del mundo. 

El  silencioso  Doyle  está  montando  su  atril  para  su  solo  de violonchelo. Respetando su voto de silencio, le pregunto con una serie de  gestos  si  puedo  tomarme  un  momento  para  decir unas  palabras primero.  Asiente  y  me  hace  un  gesto  para  que  me  acerque  al micrófono.  Con  mis  zuecos  subiendo  torpemente  los  escalones,  me acerco  al  micrófono,  lo  cojo  y  miro  al  público.  Nadie  me  presta atención. 

Todo  el  mundo  está  disfrutando  y  me  doy  cuenta  de  que  no puedo  hacerlo.  Vuelvo  a  colocar  el  micrófono  en  el  soporte  sin  que nadie se dé cuenta de que estoy ahí. Eso me pasa a menudo. Esta vez, agradezco pasar desapercibida. 

Así  que  ahora  tengo  que  hacer  algunas  llamadas  telefónicas desesperadas. 
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Capítulo 5 

BEN 



Esperé diez años y casi me rendí. Y ahora que la he encontrado, puedo esperar una hora más. 

Mientras tanto, el puesto de cerveza está ganando popularidad. 

Casi todos los adultos de Fate en edad legal de beber han probado ya todas las cervezas que he traído hoy, y yo casi he agotado la Granny Smith. 

Se  acerca  una  pareja  de  aspecto  feliz  que  ha  probado  dos cervezas  de  calabaza  y  ahora  quiere  probar  el  sabor  a  manzana. 

Reconozco a Danny como la persona con la que tuve que hablar sobre el  permiso  de  cerveza  para  este  evento.  Le  sirvo  la  última  Granny Smith  del  barril,  y  él  toma  un  sorbo,  luego  me  dice:  —Deberías considerar  trasladarte  a  Fate.  Necesitamos  un  bar  decente  en  el centro. 

—No  puedo  permitirme  otro  préstamo  comercial  en  este momento, pero estoy de acuerdo. — contraataco. El bar más cercano está  a  quince  kilómetros,  en  el  río,  o  en  el  Eagle's  Lodge,  un  club privado que no atiende al público en general. 

La  mujer,  que  se  parece  vagamente  a  alguien  con  quien  he hablado en el ayuntamiento de mi ciudad, al otro lado del río, se queja y limpia la espuma de la barba del hombre. — ¡No te atrevas a reclutar a más gente para que se traslade aquí desde Gold Hill! Todavía estoy recibiendo mierda en el ayuntamiento por mudarme al otro lado del río. 

Danny se ríe. —Pinky, no eres nada si no eres capaz de lidiar con la gente que te echa mierda. 

La ironía entre estos dos no puede ocultar el amor que veo. Me recuerdan todo lo que me perdí por no estar con Nora, ahora Billie. Si hubiera  seguido  intentándolo,  tal  vez  habría  resuelto  el  misterio. 
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Podríamos  haber dejado  atrás el  pasado  hace  años  y  ser  tan  felices como esta pareja que tengo delante. 

Danny  e  Izzy  no  son  la  única  pareja  feliz.  Otro  grupo  de voluntarios  con  camisetas  moradas  a  juego  con  la  palabra  “FAFFF” 

impresa en la parte delantera, se besan detrás del camión de comida con calabazas. Al mismo tiempo, un golden retriever les sirve de vigía. 

He  creado  mi  propio  tormento,  ya  que  el  alcohol  parece  estar alimentando un montón de besos. 

Diablos, incluso el tipo al que llaman Doyle el Silencioso parece tener a alguien. Una mujer joven está viendo este solo de chelo, y los dos se miran como si estuvieran dispuestos a arrancarse la ropa. 

Cuando llega la hora de que Billie se reúna conmigo, empiezo a ponerme nervioso. 

Afortunadamente,  los  clientes  han  pasado  de  la  cerveza  a necesitar comida para absorber el alcohol. 

Sacrificando la posibilidad de ganar más dinero, cuelgo mi cartel de 2cerrado” y decido ir a buscar a Billie. 

—Hola. — me dice alguien que se acerca al puesto. 

Asiento y lo despido amablemente. —Ya has tenido bastante. 

La busco por todas partes pero no la veo. No puede haber ido muy lejos. 

Corro hacia la carpa donde ella y su amigo estaban trabajando esta  mañana,  y  el  hombre  que  estaba  antes  con  Billie  está  ahora ayudando a un grupo de niños a hacer pulseras de la amistad. 

— ¿Adónde ha ido?— Pregunto, con demasiado fervor, ya que no tengo ningún escalofrío cuando se trata de Billie. 

Sin levantar la vista de la mesa, arremete: — ¿Qué pasó con lo de dejar que se acercara a ti? 

—Por favor. Tengo que hablar con ella. Tengo mucho que decir, y luego la dejaré en paz. 
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Su amigo finalmente hace contacto visual, evaluándome. Debo parecer el mayor saco triste del mundo porque suspira, se levanta de la mesa y se acerca. 

—Escucha.  No  divulgues  esto,  pero  hemos  tenido  un  pequeño percance con las demostraciones de lana. El granjero nos ha dejado tirados y ahora está peleando para arreglar esto. Así que lo siento si no eres su único objetivo en este momento, pastel de carne, pero esto es un gran problema para ella. 

Ignorando lo de pastel de carne, mi mente se acelera. 

Le pregunto qué puedo hacer para ayudar. 

Su amigo me mira con ojos azules y fríos, intentando decidir si soy  fiable  para  el  trabajo.  Dejando  de  lado  su  aparente  aprensión, finalmente me cuenta todo lo que tiene que pasar hoy. 

—Vuelvo  enseguida.  —  le  digo  y  me  giro  para  subir  a  mi camioneta. No estoy seguro de adónde voy, pero con un poco de suerte y preguntando por ahí, seguro que se me ocurre algo. 

De hecho, tengo un pequeño salto en mi paso. 

Durante diez años, nunca supe qué había pasado con mi mejor amiga,  sin  saber  si  estaba  viva  o  muerta  o  cómo  ayudarla  si  me necesitaba. Y ahora, lo sé. 
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Capítulo 6 

BILLIE 



Nunca he sido capaz de tejer de pie hasta hoy. Mis emociones están  a  flor  de  piel.  Estoy  disgustada,  ansiosa,  preocupada:  por  el festival, por mí misma, por Ben. 

Después de una docena de llamadas telefónicas a todos los que se  me  ocurren  en  un  radio  de  diez  millas,  nadie  tiene  ovejas  para prestarnos.  Nadie tiene  ni  siquiera  zócalos,  ni  mechas,  ni  nada  que podamos  utilizar  para  hacer  hilo.  Rex  y  Danny  han  sido  lo suficientemente  generosos  con  la  ayuda  de  Juniper  para  restaurar parte de la vieja maquinaria de la fábrica textil abandonada. Incluso han cargado sus camiones y los han llevado al festival con el único propósito de esta demostración. Todo el mundo se ha mostrado muy entusiasmado, y me temo que todo ha sido en vano. 

Lo peor es que sé que todos serán comprensivos al respecto  si esta demo se viene abajo. 

 ¿Y  qué  aprendimos  de  esto,  Billie?   Lo  que  aprendo  de  esto  es  que necesitamos  una  tienda  de  hilos  en  Fate.  Y  posiblemente  más granjeros locales para criar animales productores de lana, sobre los que no tengo control. 

Cuando volví a la plaza después de hacer mis llamadas, Ben no estaba en ninguna parte. Por supuesto, se había ido. Le había dicho que me encontraría con él en el puesto de cerveza en una hora, y una hora había pasado. Después de haberle hecho sombra durante diez años,  mi  segunda  desaparición  probablemente  lo  puso  al  borde  del abismo.  ¿Por  qué  iba  a  permitirse  pasar  por  eso  otra  vez?  ¿Qué esperaba? 

Cuando todo lo demás falla, teje. Cuando  no puedas sentarte, teje de pie. 

O, en mi caso, métete el hilo en el bolsillo y teje mientras paseas como una loca. 

Sotelo, gracias K. Cross 

Mientras camino desde una esquina de la plaza, por Main Street, continúo con un punto básico a través de la siguiente fila mientras giro a la derecha en Ivy Street. Ni siquiera sé lo que estoy haciendo. Lo básico es todo lo que puedo hacer en este momento. En la fachada del juzgado abandonado no hay gente, lo que me permite hablar conmigo misma mientras lo hago. —No puedo creer lo mal que he hecho todo esto.  Todo  el  mundo  contaba  conmigo  y  los  he  defraudado.  Me defraudé a mí misma, y al hermoso Ben y a todo el pueblo. ¿En qué estaba  pensando,  tratando  de  hacer  algo  grande  e  importante?  Es inútil.  Fate  solo  va  a  seguir  siendo  un  hazmerreír.  Las  zorras  de  la tienda de artesanía se están riendo de mí. Lo han hecho a propósito. 

Tendré que renunciar y hacer... no sé. Otra cosa. Bueno, está bien. 

Hayden tiene razón. ¿Por qué no, después de que se negaran a colgar mi póster o a ofrecer siquiera un poco de ayuda? 

Una vez terminado el enojo, giro a la derecha y me dirijo hacia el sur, hacia el recinto del festival en el otro extremo de la plaza. Apenas me  doy  cuenta  de  que  me  dirijo  directamente  al  puesto  de  cerveza cuando casi choco con Hayden. 

— ¿Dónde has estado? 

—Por la plaza. Tejiendo. Enojada. Dando palos de ciego. 

Suspira, sabiendo que nunca voy a dejar de hacer lo primero o lo tercero de esa lista. —Tu novio se fue cuando no apareciste. — me informa. 

Me trago el nudo en la garganta. — Novio. Eso es lindo. De todos modos, lo deduje. Cometí un error. 

—En realidad... — comienza Hayden, sacudiendo la cabeza. 

Pero no termina la frase porque, en ese momento, una camioneta con una cama llena de animales de granja se ha acercado a la plaza. 

Reconozco el logotipo en el lateral de la camioneta: Brother Ben's. 

Desconcertada, pregunto: — ¿Qué está pasando? 

Ben salta de la camioneta, va a la parte trasera, abre la puerta trasera y coloca una pequeña rampa de metal. Y entonces, se produce una cacofonía de balidos de animales, seguida de una estampida de las criaturas más esponjosas que jamás he visto. 
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A mi lado, Hayden habla en un galimatías. —Uhm... yo no... ¿Lo hizo? ¿Estoy... alucinando? 

Si lo está, los dos hemos tomado las mismas setas. 

Mientras los animales corren en una ridícula manada hacia las balas de heno decorativas, Ben se sube a la cama de su camioneta. 

¿Lleva  deliberadamente  una  camisa  demasiado  pequeña  para  sus brazos? 

Estoy tan concentrada en sus brazos que no presto atención a lo que  realmente  está  haciendo.  Que  es  descargar  un  gran  marco  de acero  de  algún  tipo  que  parece  un  dispositivo  de  tortura  medieval desde esta distancia. —Oh, Dios mío, ¿por qué tiene eso?— Hayden pregunta. 

— ¿Qué es?— Pregunto, con el corazón acelerado, sin saber qué hará mi viejo amigo ahora que lo he mandado a la mierda. 

—Es  una  cosa.  Para,  ya  sabes,  mantener  a  las  ovejas  quietas para  esquilarlas.  —  dice  Hayden,  sonando  medio  divertido,  medio receloso de lo que está a punto de ocurrir. 

—Él no sabe cómo hacer eso. — me burlo. — ¿Lo sabe? 

—Es tu novio, no me mires a mí. 

Me  parece  que  tiene  la  intención  de  hacerlo  él  mismo. 

Suponiendo  que  pueda  atrapar  una  oveja  primero.  Un  indicador inmediato de que no tiene ni idea de lo que está haciendo es que ahora tenemos  unas  diez  ovejas,  dos  cabras  y  una  alpaca  mordisqueando todos  los  adornos  de  otoño.  Balas  de  heno,  calabazas,  mazorcas  de maíz secas, espantapájaros... nada está fuera de peligro. Además, la alpaca  se  abalanza  sobre  cualquiera  que  intente  acercarse  lo suficiente como para agarrar sus riendas. 

¿Y yo? Estoy en estado de shock. Todo esto es demasiado. 

Me  acerco  a  Ben,  que  está  llevando  a  una  oveja  a  un  corral cercano con una zanahoria muy poco apetecible. Le toco el hombro. 

Se gira para mirarme, olvidándose de la oveja. 

—Billie. 

— ¿Qué demonios está pasando? 
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Arruga  la  frente  y  tropieza  cuando  los  animales  de  la  granja chocan  con  sus  piernas.  —Necesitabas  ayuda,  así  que  estoy... 

¿ayudando? 

No sé si reírme o gritarle por traer ovejas sin un plan. Sobre todo quiero abrazarlo por intentarlo. 

—Siento haber llegado tarde. 

—No es que te estuviera dando un plazo. — dice con una sonrisa juguetona. 

— ¿No estás enojado porque no estuve ahí para ti?— Pregunto, con el dorso de la mano limpiando mis ojos y mi nariz. 

—  ¿Después  de  diez  años  en  los  que  he  sido  demasiado  tonto como  para  buscar  tu  cara  en  lugar  de  usar  Internet?  Yo  diría  que tienes unos cincuenta retrasos más para compensar eso. 

Finalmente,  sonrío.  No  solo  sonriendo,  sino  riendo.  Y  me encuentro mejor. 

— ¿Cómo has hecho todo esto? 

Sonríe  y  relata  las  dos  últimas  horas  relacionadas  con  una subasta de animales de granja a dos condados de distancia. 

Estoy tan impresionada que ya no me importa cómo ha podido hacer  lo  que  ha  hecho  y,  en  cambio,  me  encuentro  fundida  en  la comodidad familiar de escucharlo hablar. 

Por primera vez en diez años, me siento normal. Me siento como en casa. 

Mi mejor amigo, al que tanto he llorado, ha vuelto. 

Fate me ha dado otra oportunidad. 

No  solo  he  recuperado  a  mi  mejor  amigo,  sino  que  mi  mejor amigo  ha  crecido  varios  centímetros en  todas  las  direcciones  de  las formas más agradables posibles. 

Abrazar. Abrazar es lo que me gustaría hacer ahora. 





Sotelo, gracias K. Cross 

Capítulo 7 

BEN 



¿Es esto real? ¿Cuántas veces me he despertado de un sueño en el que abrazaba y besaba a mi dulce niña, solo para recordar que se había ido, probablemente para siempre? 

Y ahora se aplasta contra mí y se ríe. Ahora que la tengo, nunca la dejaré ir. 

Nunca me hubiera importado en qué se convertiría, cómo sería de adulta. Los años la han convertido en una figura voluptuosa que ahora  se  aprieta  contra  mi  cuerpo,  y  siento  todo  tipo  de  cosas familiares y nuevas. 

Inclino mi cara hacia abajo mientras ella se inclina hacia arriba. 

No  tengo  ninguna  estrategia,  salvo  la  pura  necesidad  de  besarla. 

Nuestros labios  se juntan  sin hacer ruido, pero mi sangre dice otra cosa. El alivio me inunda, así como un nuevo nivel de obsesión. Un dulce beso me despierta a todo el sabor y el sol de la vida que me he estado perdiendo. 

El beso se hace más profundo y necesito más. Más de sus suaves labios,  más  de  su aroma en  mis  pulmones,  más  de  su  sabor  en  mi boca. 

Billie es la parte que faltaba en mi corazón y en mi alma, y la vida ha empezado por fin a recomponer todo. 

Nunca la dejaré salir de este abrazo. Aunque suene ilógico, mi cuerpo no quiere volver a separarse de ella, y pensar en esa posibilidad me hace tener pensamientos irracionales. 

Cuando respira en mi cuello y me besa ahí, siento que su cuerpo se derrite contra mí. Mi polla se agita. Todos mis instintos me llevan a mantenerla  quieta,  a  tenerla  junto  a  mí,  a  marcarla  como  mía. 

Reclamarla, llenarla con todo lo que tengo. Amor. Matrimonio. Bebés. 

Charlas interminables hasta el amanecer. Todo ello. 
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Mi  pasión  y  el  creciente  latido  de  mis  vaqueros  tienen  una reunión, y ya van dos, tres pasos por delante. Pero todos llegaremos. 

— ¡Ben!— Billie me despierta de mi sueño sobre nuestro futuro; esta vez, el despertar es dulce. Ella todavía está aquí. 

— ¿Ben?— Golpeando su palma contra mi pecho, Billie levanta la cabeza para mirar algo a un lado. 

Me  vuelvo  para  mirar  hacia  donde  está  mirando.  Un  golden retriever  con  pajarita  ha  reunido  a  todos  los  animales  en  el  corral, junto  con  media  docena  o  más  de  personas  del  pueblo.  Alguien asegura la puerta y el caos se acaba por ahora. 

Vuelve a reírse, y mi corazón late en respuesta.  — ¿Cuál es tu próximo truco, Ben? No me digas que sabes algo de esquilar ovejas porque no me lo creeré. 

Miro  a  mí  alrededor  y  esbozo  una  media  sonrisa.  —No  lo  he pensado del todo. 

Hayden nos interrumpe con un carraspeo. —A no ser que tengas una  maquinilla  de  afeitar  industrial  y  algunas  ovejas  en  la  parte trasera de tu vagón de la cerveza, entonces al infierno si sé lo que viene después. 

Miro a Billie, mis brazos aún la rodean y no muestran signos de soltarla. —Veré si Floyd el Barbero tiene algo. 

Ella resopla, y es una risa familiar que me llega al corazón. 

—Te  amo  por  intentarlo,  gran  tonto.  —  dice  Billie.  Miro  hacia abajo, y mi corazón late tan fuerte como el día en que nos besamos por primera vez a los 15 años. 

—Te amo por... infinitas razones. 

El mero hecho de estar cerca de ella, de abrazar a Billie, se siente como caer en una cama suave y cómoda después de un día difícil que rompe los huesos. Ella es ese espacio en la cama donde todo se siente bien unos cinco minutos antes de que suene la alarma, y nunca quiero salir. Lo mejor es que no tengo que salir de este momento con ella. 

Nunca voy a salir de ella. 
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Voy a pasar cada momento de vigilia asegurándome de que su vida sea una serie de momentos exactamente como éste: un hermoso sueño, envuelto de forma segura y cómoda. 

¿Estoy loco por pensar que puedo protegerla para siempre? ¿De lo  que  sea  que me  la  arrebató?  Tal  vez.  Pero  haré  lo  que  pueda.  La creciente  dureza  de  mis  calzoncillos  ciertamente  tiene  planes  para mantenerla ocupada y libre de lidiar con el mundo exterior. 

Un  carraspeo  cercano  interrumpe  nuestro  pequeño  momento. 

Un  hombre  de  mediana  edad  con  mono  de  trabajo  intenta  llamar nuestra atención. 

Billie responde. — ¿Rin? ¿Puedo ayudarte en algo? 

El hombre llamado Rin inclina su gorra de semillas y ofrece: —

Podría  probar  con  la  esquila  de  ovejas.  El  abuelo  de  Marlon  criaba ovejas  en  su  día,  y  creo  que  podemos  manejarlo.  Es  decir,  si  nos confías tu ganado, joven. 

— ¿Ganado?— Pregunto. Realmente me parece extraño pensarlo así, pero eso es precisamente lo que he hecho. 

—Hijo, no importa si tienes cinco o cinco mil cabezas; ahora eres un granjero. Marlon y yo podemos enseñarte el negocio. 

Oh, mierda, ¿me van a obligar a decirlo? No puedo soportar un tutorial de ganadería ahora mismo, no cuando tengo que sellar este reencuentro con Billie de una vez por todas. 

Afortunadamente,  Marlon  interviene.  —Quiere  decir...  más tarde. Te tenemos cubierto. — El caballero mayor me lanza un guiño, y siento que Billie gime de vergüenza mientras esconde su cara en mi hombro. 

Supongo que tendré que acostumbrarme a esto. Nada es discreto en Fate. 

¿También está pasando eso? ¿Me quedo aquí? 

Miro  alrededor  de la  plaza,  y  hay  algo  de  potencial.  A  primera vista, no hay mucho que ver aquí. Un montón de escaparates tapiados. 

Pero a la gente parece gustarle mi cerveza... 
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Tal vez sea el hecho de que he recuperado a mi mejor amiga y todo parece de color de rosa. Aun así, la idea de quedarme aquí en lugar de volver a Gold Hill parece una posibilidad real. ¿Por qué iba a alejarla  del  lugar  que  la  hizo  sentir  segura  mientras  estuvimos separados? 

—Estoy tan contenta de que no estés muerto, Ben. — susurra, con nuestras frentes juntas. 

Sí, claro. Esa parte. Tenemos mucho que discutir. 

Suspira, y sus pechos se presionan contra mi torso. Temo que se  retire  cuando  sienta  el  empujón  de  mi  erección  contra  ella.  En cambio, de una manera imperceptible para cualquier otra persona que esté  mirando,  vuelve  a  apretar  contra  ella.  La  necesidad  es  algo curioso.  A  veces  es  fluida.  Debemos  discutir  las  cosas,  pero  la necesidad física va ganando más y más terreno cuanto más me deja Billie acercarla a mí. 

Con los ojos cerrados, absorbo todo con todos mis otros sentidos. 

Estoy  dispuesto  a  perderme  en  la  familiaridad  y  también  en  la novedad.  Su  olor  evoca  todo  lo  bueno  de  mi  infancia.  Su  piel  sigue siendo tan suave como la recuerdo. Su bondad y su alma sensible no han cambiado. Lo que ha cambiado es su cuerpo, por supuesto. La última vez que la vi estaba empezando a convertirse en una mujer, con sus piernas delgadas y sus hombros redondos e infantiles. Ahora, ¿por dónde empiezo con cada una de sus rollizas y tentadoras curvas? 

El aire entre nosotros crepita con energía, y ni siquiera estamos totalmente fuera de la vista de toda la gente del pueblo que nos está espiando no tan sutilmente. 

Con  unas  cuantas  instrucciones  apresuradas,  dejo  a  un entusiasta Danny e Izzy a cargo del puesto de cerveza, prometiendo al pueblo una parte de los beneficios. 

—Tengo algunos asuntos personales que atender. — le explica Billie  a  Hayden  cuando  éste  le  interrumpe  titubeante  con  una pregunta. —Puedes encargarte de esto, ¿verdad? 

Él,  Juniper  y  algunos  otros,  cuyos  nombres  no  recuerdo,  nos informan de que lo tienen todo controlado. Está bien que Billie se vaya en estas circunstancias. 
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—Parece que tienen algunas cosas de las que hablar. — dice una mujer  alta  y  pelirroja.  —Los  veré  más  tarde  cuando  se  tomen  un descanso para comer. 

— ¡Ruby!— De nuevo, Billie hace un ruido avergonzado. 

Ya son suficientes miradas por un día. 

Necesito tenerla a solas. 

Pero entonces, miro su cara y hay algo más. Más preocupación, más ansiedad. Tal vez ella no está sintiendo lo que yo estoy sintiendo. 

Tal  vez  todos  estos  abrazos  y  besos  son  solo  amigos  rindiéndose  al momento. 

¿Sería eso tan malo? 

Sí.  Sí,  lo  sería.  Si  quiere  convertirme  en  una  zona  de  amigos, entonces  tendré  que  pensar  en  todas  las  formas  en  que  podría conquistarla. 

Acercando mi cara a su oído, murmuro para que solo ella pueda escuchar. —Voy a seguir besando, pero no soy bueno ni comparto. No quiero que nadie más me vea besarte como realmente quiero hacerlo. 

Sus ojos se pegan a los míos,  y en sus profundidades está mi futuro.  En  el  rubor  de  sus  mejillas  y  en  el  leve  aleteo  de  sus  fosas nasales, sé que estoy en el camino correcto. 

Billie  aparta  los  brazos  de  mi  cuello  y,  al  instante,  junto  las cuatro manos y las aprieto. 

Asiente,  mordiéndose  el  labio  inferior  una  vez  más.  Me  doy cuenta de que no quiere hablar del pasado, pero en algún momento tendremos que hacerlo. 

Por ahora, lo único que voy a hacer es dejarme llevar, ceder al momento,  a  esta  corriente  eléctrica  que  nos  une.  Las  explicaciones pueden esperar. 

—Vamos. — dice. —Conozco el lugar perfecto. 

No sé adónde me lleva Billie mientras me guía de la mano calle abajo, lejos del festival, hacia una tranquila intersección arbolada. 
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Parece que nos dirigimos directamente hacia un extenso césped verde  situado  entre  una  hilera  de  antiguas  casas  victorianas.  Este edificio  de  ladrillo  rojo  de  tres  plantas  parece  ser  algo  entre  una residencia de ancianos y una escuela; una valla de hierro bordea la propiedad a lo largo de la acera. La verja de la entrada principal está cerrada con candado, así que supongo que Billie pasará de largo. En cambio, mira a su alrededor, mueve la puerta y, después de abrir un hueco para pasar, me hace un gesto para que la siga. 

—Uh... — empiezo. — ¿Esta es tu casa? ¿Olvidaste la llave? 

—  ¿Qué  pasó  con  el  Ben  adolescente  que  estaba  dispuesto  a todo? — se burla. 

—Me  parece  justo.  —  gruño,  pasando  por  la  puerta  detrás  de ella.  Ya  está.  Soy  oficialmente  un  intruso,  y  me  siento  mal  por  ello después de establecer una relación con Danny y Rex. Si me arrestan por allanamiento de morada, él no estará muy dispuesto a ayudarme a expandir mi negocio de cerveza en Fate. 

Cruzamos el amplio césped con sus árboles y arbustos crecidos y  nos  abrimos  paso  a  lo  largo  de  un  ala  larga,  con  un  patrón  de ventanas  que  se  asemeja  a  un  dormitorio  universitario.  —  ¿Qué diablos es este lugar? 

Llegamos a una ventana a la que alguien le ha roto el cristal y que todavía nadie ha tapado, en una esquina aislada del edificio. Para mi sorpresa, Billie empieza a trepar por el alféizar. 

Por instinto, la alejo. —No, señora. Si hoy tenemos que entrar a robar, yo voy a ser el instigador, no tú. 

Billie me mira confundida. —Ni siquiera sabes lo que hay ahí. 

Sonrío. —Confío en ti. — Me meto por la ventana abierta y miro brevemente  la  pequeña  habitación  en  la  que  acabo  de  entrar.  Al escudriñar, veo un pequeño armario en una esquina y una habitación aún más pequeña con un inodoro y un lavabo oxidado. Aquí hubo una vez una cama de dos plazas, pero el colchón ha sido retirado y  solo queda un conjunto de muelles sujetos a un cabecero atornillado a la pared.  Las  paredes  de  bloques  de  hormigón  están  descascarilladas. 

Las  puertas  han  sido  retiradas  y  las  bisagras  cuelgan  sueltas  e Sotelo, gracias K. Cross 

inservibles.  Una  mesa  auxiliar  con  marcas  de  quemaduras  está amarrada desordenadamente junto a la ventana. 

— ¿Jálame hacia adentro? 

Me acerco y levanto a Billie, a pesar de mi buen juicio. —No sé qué pretendes, pero este lugar me da escalofríos. 

Una vez más, me coge de la mano. —No va a pasar nada. Esto es solo mostrar y contar. Por aquí. 

Billie me conduce fuera de la habitación y por un largo y oscuro pasillo  que  parece  una  escuela  abandonada  pero  con  rampas incorporadas.  Subimos  por  unas  anchas  escaleras  institucionales hasta el segundo piso y bajamos por otro pasillo oscuro. Finalmente, llegamos a nuestro destino. 

—Aquí  está.  —  dice  Billie,  abriendo  de  un  empujón  una chirriante puerta de acero que da acceso a una habitación similar a la que  entramos  abajo,  pero  ésta  es  aún  más  estrecha.  Aquí  hay  una cama y poco más. 

Todo  lo  que  hay  en  esta  habitación  me  da  ganas  de  salir corriendo. Si fuera por mí, me echaría a Billie al hombro, la metería en mi camioneta y la llevaría directamente a casa. Esto se siente un poco loco. 

—Muy bien, Billie. ¿Qué estás mostrando y diciéndome? 

De espaldas a mí, camina hacia la ventana y se limpia una capa de  mugre  con  la  manga.  —Aquí  es  donde  estaba.  —  Se  gira  para mirarme. 

No digo nada porque empiezo a entenderlo, pero no quiero sacar conclusiones precipitadas. 

—Academia  Oak  Haven  Youth  Treatment.  Aquí  es  donde  me trajeron  cuando  tenía  quince  años.  Es  -o  era-  una  escuela  privada para niños con problemas de conducta. 

Mi mente regresa a donde estábamos hace diez años. — ¿Lo de la bulimia? 

Asiente.  —Y el  abandono  de  la escuela.  Y  la  bebida.  Y  toda  la mierda  adolescente  en  general  en  la  que  solíamos  meternos.  Mis Sotelo, gracias K. Cross 

padres estaban tranquilos por todo eso, mucho más de lo que yo creía. 

Una mañana me levanté y me preparé para ir a la escuela, y pensé que era  raro  que  tanto  mamá  como  papá  estuvieran  ahí.  Normalmente, papá  ya  estaba  en  el  trabajo.  Resulta  que  se  tomó  el  día  libre  para asegurarse  de  que  mamá  no  tuviera  ningún  problema  conmigo  al registrarme. 

Me horrorizo. —Al registrarte... ¿te emboscaron? 

—Sabían que no me iría en silencio. 

— ¿Por qué me dijeron tus padres que te fuiste a vivir con tus abuelos fuera del estado? 

Billie  está  extrañamente  tranquila  y  serena  en  este  ambiente, mientras que yo me estoy alterando aún más. —Muy sencillo. Querían mantenernos  separados.  Si  supieras  que  estoy  en  un  centro  de tratamiento,  no  importaría  que  me  permitieran  el  contacto  con  el exterior. Encontrarías una manera. 

Siento  el  pecho  apretado.  —No  sé  si  atravesar  la  pared  con  el puño o prender fuego a algo. 

Se  ríe  suavemente.  —Por  eso  no  te  dijeron  la  verdad.  Por  la misma razón, me dijeron que habías muerto. Quiero decir, provocaste algunos incendios en tu época. 

—Maldita sea, habría quemado toda esta ciudad hasta los putos cimientos si hubiera sabido que estabas aquí y no podía llegar a ti. 

—Ben. — dice ella, ahuecando su cara con las palmas. —Siento que tengas una reacción tan fuerte. No lo pensé bien. Pensé que sería más fácil mostrarte que explicarlo todo. Yo… 

Y ahora se disculpa. No voy a aceptar nada de eso. 
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Capítulo 8 

BILLIE 



Quizá no debería haberlo traído aquí. 

Tal vez debería haberlo llevado a Ruby's a comer un sándwich y charlar. 

Demasiado  tarde  para  eso.  El  hombre  que  tengo  delante  no parece interesado en una hamburguesa y en una charla desenfadada. 

—Todo se volvió tan jodido. — susurra a medias. 

Los  dos  nos  miramos  fijamente  desde  el  otro  lado  de  la habitación,  y el  aire entre  nosotros  parece  pedir  que  lo  compriman. 

Ninguno de los dos hace un movimiento durante un infinito. 

La espera es una tortura. ¿Qué va a decir? ¿Qué vamos a hacer? 

¿Va a alejarse para calmarse? ¿Golpear algo? ¿Iniciar un fuego? 

Ben no hace nada de eso. 

Se lanza. 

Todo se reduce a nosotros. El mundo se compone únicamente de  sus  largos  dedos  enredados  en  mi  pelo,  sus  rígidos  brazos aprisionándome  contra  la  pared  de  su  torso.  Los  labios  de  Ben encuentran  su  hogar  contra  los  míos  de  forma  brusca,  sincera  y profunda. 

Este  beso  me  trae  todo  lo  que  recuerdo  de  aquel  día  cuando teníamos  quince  años,  pero  también  es  tan  diferente.  Recuerdo  el sabor  del  alcohol  en  sus  labios  y  el  olor  a  humo  de  madera  en  su camisa.  Virutas  de  madera  y  aguarrás  de  las  clases  de  arte  y carpintería. Muchas emociones vuelven a mi conciencia. Recuerdo lo mucho que pensé en él mientras estaba encerrada en esta habitación. 

Los  adultos  me  mantenían  alejada  de  la  única  persona  que  era  mi piedra de toque y, sin embargo, se preguntaban por qué me rebelaba contra ese supuesto trato. 
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Cuando nos separamos del beso, tengo mucho que decir, pero él habla primero. 

—Billie -todavía me estoy acostumbrando a llamarte así- te he echado mucho de menos. 

—Yo también te he echado de menos. No hice más que desear que estuvieras conmigo todo el tiempo que me tuvieron aquí. Tenía tu cara en mi mente. Me alegro tanto de que me besaras aquel día porque me aferré a eso. Me mantuvo cuerda... hasta que creí que no volvería a tenerte. Lo siento. — digo, maldiciendo las lágrimas que se escapan de mis ojos. —No era mi intención que esto sucediera. No sé en qué estaba  pensando  al  traerte  aquí.  No  pensé  que  me  molestara  más, pero... 

Aprieto  mi  cara  contra  el  pecho  de  Ben  y  suelto  un  suspiro. 

Todas las emociones de los últimos diez años que creía haber superado vuelven  a  aflorar.  No  siento  las  rodillas.  —Oye,  te  tengo.  —  La  voz tranquilizadora de Ben me envuelve en un calor igual al que irradia su cuerpo. 

Lo siguiente que sé es que me está tirando encima de él en el colchón. —Oh, cariño, este colchón no puede ser higiénico. — me río, secándome los ojos con el vestido. 

—Ahora soy tu colchón, cariño. 

De repente, ya no  lloro sino que resoplo.  —Eres un idiota. Un idiota adorable. Y un buen besador. 

Levanta  una  ceja.  —  ¿Más  adorable  y  mejor  besador  que  la última vez? 

Subiendo por su torso, a la altura de su mirada, le digo toda la verdad. —Eras adorable a los 15 años. El beso... no estoy segura de poder compararlo. Necesitaré otra muestra. 

Puede que yo tenga bromas, pero él no tiene ninguna. Todo lo que dice, lo dice en serio. Sus manos siguen sujetando mi cara para poder  besarme  de  nuevo.  Esta  vez,  la  entrega  es  tan  intensa  como antes, pero más lenta. Me marca con sus labios, presionando sobre mí sus  intenciones.  Tiene  la  intención  de  recuperar  todo  el  tiempo perdido. Su beso promete que esto es solo el principio. 
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—Te he amado a ti y a nadie más, Billie. 

Mi  corazón  se  rompe  por  lo  solo  que  estaba,  por  lo  solos  que estábamos  los  dos.  —Debería  haber  sabido  que  mentían.  Debería haber mirado… 

Me  hace  callar  con  otro  beso,  éste  dulce  y  tierno.  —Ya  no importa. 

Chillo  de  felicidad  y  angustia,  acercándome  peligrosamente  a llorar  de  nuevo.  Pero  sus  besos,  que  alternan  entre  el  ardor  y  la dulzura, tienen una forma de hacerme olvidar cualquier cosa por la que pueda estar triste. 

Esto es lo correcto. Esto estaba destinado a suceder. El pasado es el pasado y el presente... bueno, el presente me acuna como a una muñeca de porcelana mientras me clava un hierro rígido en la pierna. 

Desplazo mi peso hacia un lado para poder deslizar una extremidad hacia arriba, lentamente, apoyando el muslo contra esa dureza. Ben exhala un suspiro y un gemido en mi boca, lleno de agradecimiento por la fricción. Sintiéndome traviesa, recorro mi muslo arriba y abajo de su centro, eliminando cualquier duda de que el contacto inicial fue un accidente. 

Gime un poco más fuerte, pero más profundamente en su pecho, como  si  tratara  de  contenerse.  La  lengua  de  Ben  me  hace  abrir  los labios y acojo la nueva sensación. Mi corazón se acelera cuando esta maraña caliente y húmeda de lenguas parece abrir todo tipo de nuevas sensaciones en  todo  mi  cuerpo.  Mi piel quiere más  contacto,  quiere que  este  vestido  desaparezca.  Mi  cuerpo  quiere  sentir  sus  manos contra  mi  piel.  Mis  pezones  se  tensan  y  los  aprieto  contra  la  parte superior  de  su  pecho  mientras  el  beso  se  intensifica.  Mi  sexo  se contrae y la humedad se acumula dentro de mis bragas. 

Los  besos  continúan  mientras  la  mano  de  Ben  en  mi  cara empieza a bajar, explorando la extensión de mi cuello. Sus dedos se enroscan alrededor de mi garganta, no apretando, sino sujetando. Me reclama. No tengo elección; mi cuerpo le hace saber que me gusta la sensación de sus dedos  ahí; mi pelvis adquiere una mente propia y choca contra su costado, mi muslo presiona con más fuerza contra su polla rígida. 

Sotelo, gracias K. Cross 

Se aparta y sus ojos se llenan de oscuro anhelo. Sus ojos se fijan en mi reacción cuando su mano baja y su dedo traza una línea en mi clavícula. Cierro los ojos, noto el cosquilleo y maldigo el material que separa la mayor parte de mis hombros de sus dedos. Cuando su mano baja y me toca el pecho, no estoy preparada. 

Me sobresalto y jadeo. Su mano se detiene y se retira. — ¿No está bien? 

Abro los ojos. —Está bien. Me gusta. Es que... nadie me había tocado ahí antes. Nadie más que yo. No estaba preparada. Pero ahora lo estoy. 

Ben  frunce  el  ceño.  Sé  lo  que  está  pensando.  Ahora  está dudando. Sé que está conmigo, al cien por cien, pero también sé que piensa que tiene que ir más despacio debido a mi falta de experiencia. 

Puede que quiera pisar el freno e intentar esto otro día. Dios, espero que no. 

—Tengo algo que decirte. — dice. —Fuiste mi primer beso y el único. 

Nos miramos fijamente durante un momento, y el abismo que nos  separa  vuelve  a  alargarse.  Estoy  confundida.  —  ¿En  todo  este tiempo nunca...?— Pero eso no puede ser cierto. 

Tiene  sentido  que  sea  virgen.  Dejé  a  todo  el  mundo  atrás;  me cambié el nombre como una forma de olvidar mi pasado, pero también para enviar un mensaje a mis padres de que había terminado con todo lo que me relacionaba con ellos. Podían haberme sacado de ese centro cuando  quisieran,  pero  por  mucho  que  les  rogara,  se  replegaban. 

Cuando  finalmente  conseguí  mi  propia  autonomía,  mantuve  una relación con mis abuelos. Aparte de ellos, me replegué en mí misma, sin confiar en nadie más que en una amistad casual. 

¿Pero Ben? — ¿En serio? 

—Si no podía tenerte, no quería a nadie. — Me da un dulce beso en la nariz, luego en la frente, luego en los labios, y dice: —Siempre has sido tú o nada. 

Me ahogo: —Casi me da vergüenza decirte que aún soy virgen. 
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Su mano vuelve a acariciar mi pecho y mi cuerpo se deja llevar por ella. —Nada es demasiado embarazoso. Te conozco de cabo a rabo, como siempre. Solo dime lo que quieres que haga, lo rápido o lo lento. 

No seas tímida. 

Para hacerle saber que ya no está tratando con una Nora tímida y retraída, me aprieto contra él una vez más y arrastro mi mano por debajo del dobladillo de su camisa. Aplico la palma de la mano contra su bajo vientre y me estremece el vello que encuentro ahí mientras mis dedos acarician la cintura de sus calzoncillos. 

Gruñe  en  mi  boca  cuando  sus  labios  vuelven  a  atacarme.  Su mano amasa, acariciando mi tenso pezón. Levanto el muslo y dejo que mi mano baje, midiendo su longitud por encima de los vaqueros.  —

Quiero que lo último que pase aquí sea un recuerdo feliz. 

Gruñe ante mi mano burlona, empujando dentro de ella. 

Jadeo cuando suceden varias cosas a la vez. Ben me agarra la mano y me rodea con los brazos por los hombros, luego me sube el vestido, arrastrando su mano por la pierna, por encima de las mejillas y luego por delante. Su hábil mano tira de la cintura de mis bragas y sus dedos se deslizan por mi piel, bajando lentamente hasta mi raja. 

Una  oleada  de  sorpresa  y  deseo  me  hace  entrar  en  un  estado  de placentero shock. La novedad es casi demasiado, pero es tan buena. 

Ben me acaricia los pliegues como si fuera el dueño de mi coño, besándome  a  través  de  estas  nuevas  sensaciones.  Las  caricias  se convierten en suaves caricias mientras su boca me besa el cuello y se aferra a mi pezón a través del vestido. El ardor que se produce en mi interior no se parece a nada que haya sentido antes. Lo memorizo todo: el roce de su suave camisa contra mis brazos, su barba arañando el escote  de  mi  vestido  mientras  abre  los  cordones  con  su  boca.  Sus dedos  se  introducen  entre  mis  pliegues.  Es  todo  demasiado  y,  sin embargo, no es suficiente. 

El paso de sus dedos por mi coño, rozando de paso mi clítoris, hace que me sacuda en sus brazos y jadee una vez más. —Dime que vaya más despacio si... — empieza, pero se interrumpe cuando aprieto su mano y gimo. ¿Estoy haciendo demasiado ruido? ¿No es suficiente? 

¿Debo decírselo con palabras o con mi cuerpo? 
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Dejo  de  hacerme  preguntas.  Apenas  puedo  pensar  en  nada cuando sus dedos vuelven a encontrar mi clítoris. Suspiro: —Sí, Ben. 

Sus mejillas se vuelven rosas y sus ojos se abren de par en par al darse cuenta de lo que ha encontrado. El hambre en su expresión crece mientras pasa sus dedos por mi clítoris, una y otra vez. Siento como si toda la sangre que bombea de mi corazón palpitante se dirige directamente  a  mi  coño.  Estoy  mareada  de  la  mejor  manera.  Y 

goteando. 

La sensación de su lengua acariciando mi cuello, sus gruñidos elevando  mi  presión  sanguínea  y  su  mano  manoseándome  hacia abajo:  todo  es  tan  necesitado,  desesperado  y  caliente.  Deberíamos haber  hecho  algo  así  detrás  de  la  clase  de  taller.  Lo  que  me  hace pensar en todo tipo de ideas perversas. 

Lo  guardaré  en  mis  bancos  de  memoria  para  nuestro  primer aniversario. 

Las  caricias  y  la  exploración  se  transforman  en  caricias  más asertivas en mi clítoris. Este punto está ahora tan tenso y palpitante, que intuyo la incomodidad que debe estar ocurriendo dentro de esos vaqueros abultados. 

Los labios, las manos, el calor y el deseo desenfrenado de Ben me  llevan  al  límite.  Un  nuevo  empujón  en  mi  clítoris  hace  que  me rompa en sus brazos. El alivio y la alegría me inundan como nunca antes había sentido; no tenía ni idea de que mi cuerpo pudiera hacer esto.  Por  un  segundo,  me  olvido  de  dónde  estamos  mientras  los espasmos involuntarios me poseen. 

— ¡Ben!— Grito, a merced de mi liberación. 

—Bebé.  —  gruñe,  todavía  reclamándome  con  más  besos,  más toques,  más  roces,  más  exploración  y  amor.  Es  demasiado  intenso, pero me dejo llevar. Me he perdido mucho tiempo con él. Le dejo que me haga lo que quiera. 

A pesar de que nos echamos de menos, él me conoce mejor que nadie, y yo confío en él más que nadie. 

Es la única persona en la que confiaría para que me destrozara tan a fondo, y para que escudriñara entre los restos para cuidar los jirones que brillan de mi verdadero corazón y mi alma. 
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Capítulo 9 

BEN 



Billie no volverá a ver el interior de ese horrible lugar. 

Con  alivio,  contemplo  su  actual  residencia  -un  pequeño bungalow a poca distancia de la plaza- y respiro su carácter hogareño. 

Todo en el exterior grita  Nora.  O  Billie,  como es ahora. 

Construido en la ladera de una colina, el césped inclinado está lleno  de  arbustos  y  plantas  en  flor,  comederos  para  pájaros,  baños para pájaros y un jardín de mariposas. Apenas hay hierba que cortar, y estoy seguro de que a ella le gusta así. Me enseña el interior, pasando por un columpio en el porche de madera, y entrando en un pequeño y bohemio salón con una vista directa a través de una cocina de galera hasta la puerta trasera. 

Miro  a  todas  partes  y  veo  que  hay  mantas  cómodas  y  cojines peludos  sobre  muebles  antiguos.  Las  estanterías  rústicas  y  los armarios empotrados están repletos de libros de tapa dura, libros de bolsillo, cómics y arte. 

Inhalo el aroma de las hierbas de la cocina. Me llenan de buenos olores, texturas acogedoras y agradables paletas de colores. Es todo lo que había imaginado para ella. 

— ¿Estás bien? 

Vuelvo  a  mirar  a  Billie.  —No  estoy  seguro.  ¿Alguna  vez  has entrado en un lugar y has decidido que no quieres salir nunca? 

Me  sonríe  por  encima  del  hombro  mientras  revolotea  por  la cocina, preparándonos café a los dos. —Lo tomaré como un cumplido. 

Puedes  quedarte  aquí  todo  el  tiempo  que  quieras.  Pero  tengo  que advertirte que, en cuanto quede claro que les gustas a los lugareños, el sheriff te lo pondrá difícil para que te vayas. Es todo un asunto. Así que puede que tengas que construir tu cervecería aquí, lo pretendas o no. — Se sonroja y habla animadamente. Como solía hacer, solo para Sotelo, gracias K. Cross 

mí, cuando éramos niños. Me encanta verla feliz. La única otra vez que la había visto tan vertiginosa y animada fue cuando la excusaron de la clase de educación física tras fingir “problemas con la regla”. 

Sonrío  al  recordarlo.  Y  luego  pienso:   Maldita sea. Nuestros futuros hijos van a ser un infierno sobre ruedas, ¿verdad? 

Me alegro de que haya encontrado algo de curación en este lugar. 

Continúa,  y  me  contento  con  escuchar.  —En  cuanto  a  esta  casa, bueno, se la alquilo a Rex, el mecánico. No cobra lo suficiente, pero sabe lo que gano como vendedora en esa tienda de Gold Hill. Intento ofrecerle más, con el dinero extra que gano dando clases de punto una vez a la semana en el restaurante de Ruby. Pero no lo acepta. Dice que puedo quedarme todo el tiempo que quiera, pero estoy segura de que llegará un día en que tendrá que venderla. Creo que él, Juniper, Danny e  Izzy  están  intentando  contribuir  personalmente  a  un  boom demográfico. 

Me encanta verla caminar por la cocina y parlotear. Quiero esto, todo el día, todos los días. Me importa una mierda lo que quiera decir con  lo  del  sheriff  exagerado;  estoy  seguro  de  que  ya  conoce  mi reputación de menor en Gold Hill. En cuanto a montar una cervecería aquí, ya tengo pensado hacerlo. Tengo todo tipo de planes para cuidar de mi Billie. 

— ¿Tienes el número de teléfono de Rex? 

Curiosa, me pasa su teléfono y me muestra su contacto. 

Con  la  mano  apoyada  en  el  respaldo  de  una  silla  de  cocina desparejada, hago la llamada. 

Responde al primer timbre, sonando sorprendido y preocupado. 

— ¿Billie? ¿Va todo bien? 

Al oír la voz gruesa del hombre, Billie llama.  — ¡Todo va bien! 

Estás hablando con Ben, pero no sé por qué. 

Rex parece satisfecho con eso, y le digo por qué lo llamo. Billie se  gira,  con  la  boca  abierta,  cuando  se  da  cuenta  de  por  qué  lo  he llamado. 

Terminamos la llamada con un acuerdo entre caballeros. 
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— ¿Qué acabas de hacer? 

—Comprarte esta casa. 

Billie parpadea. — ¡¿Qué?! 

—Su agente inmobiliario traerá el papeleo el lunes. 

Balbucea. —No se puede comprar un inmueble por teléfono. 

Me encojo de hombros. —Acabo de hacerlo. 

—Ben, ¿en qué estás pensando? Tú... no puedes ir y comprarme una casa, así como así. 

—Veremos qué dice el banco al respecto. 

Se ríe, pero aún parece confundida. — ¿Por qué? 

— ¿No oyes lo que te he estado diciendo? Es para nosotros. Eres feliz aquí. Perteneces a este lugar. Así que aquí te vas a quedar. Y yo me quedaré aquí contigo y ¿cómo lo has dicho? Contribuir al auge de la población de Fate. 

Eso podría haber sido un paso demasiado lejos.  No sé si es el reencuentro, o verla feliz y contenta, o algún tipo de brujería por estar en Fate demasiado tiempo en un solo día. Aun así, estoy derramando todos mis sueños, y quiero que ocurran ya. Quiero que empiece a tener mis bebés. Ahora. 

Sus mejillas se llenan de calor. 

—A menos que no quieras bebés. — digo, extendiendo las palmas de las manos. 

Billie se pone nerviosa, aturdida. —Sí quiero. 

— ¿Cuándo? 

— ¿Cuándo? ¿Estás seguro de que esas bolas azules no te están empañando el cerebro, Ben Cotton? 

Me río porque no puedo negar las bolas azules. —No estoy seguro de que no me estén empañando el cerebro, pero una cosa está clara. 

No quiero esperar ni un minuto más. 

Me acerco a ella y, una a una, dejo las tazas sobre la encimera. 

El café puede esperar. 
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—Bueno, solo hay una habitación. — dice. 

Sonrío. —Añadiré una habitación infantil. 

—Pero acabamos de volver a estar juntos. ¿No quieres tomarte un tiempo para estar los dos solos? 

Asintiendo, digo: —Oh, vamos a recuperar todo ese tiempo ahora mismo. No te preocupes. 

—Pero... ¿qué pasa con el dinero? No puedo permitirme un bebé. 

El cuidado de los niños es caro. 

—Con dos bares a mi nombre y el de mi hermano, vamos a estar bien. No necesitas ese trabajo en Gold Hill. 

Espero y observo. 

Me  echo  atrás.  —Pero  si  no  quieres  nada  de  eso,  podemos esperar. 

Billie junta las cejas en una expresión que no puedo leer. No sé si  es  preocupación  o  frustración.  Me  da  un  puñetazo  en  la  parte delantera de la camisa y me tira hacia abajo para besarme. 

Besar  erguido  es  diferente  de  acostarme  y  besar,  pero  no  me importa agacharme. Tampoco me importa rodear su cintura con mis brazos y levantarla del suelo mientras nos besamos.  Billie se siente perfecta entre mis brazos. 

Siento  que  se  frota  contra  la  parte  exterior  de  mi  pierna. 

Sonriendo en su boca, sé lo que está haciendo. 

—Aguanta, cariño. 

Solo tardo un segundo en dejarla en el suelo, subirle el vestido y luego alzarla alrededor de mi cintura. Nunca pensé que tendría algún movimiento  con  una  mujer,  pero  esto  es  todo.  No  había  hecho  esto antes,  pero  supongo  que  tengo  que  dar  las  gracias  a  los  años  de transportar barriles de 160 libras aquí y allá. 

Sin embargo, la Granny Smith Ale nunca me devolvió el cariño. 

O, chilló de placer cuando se agarró y se levantó contra mí. Es una comparación  tonta,  pero  no  tengo  nada  con  lo  que  comparar  esta extraordinaria  experiencia.  No  solo  eso,  sino  que  nunca  anticipé  lo perfectamente  arrebatadora  que  sería  mi  chica.  Todo  este  tiempo, Sotelo, gracias K. Cross 

tenía un objetivo: solo encontrarla. No sabía lo que encontraría una vez  que  la  tuviera.  Sus  brazos  y  piernas  aferrados  a  mí,  su  calor rozando la sólida excitación bajo mi cintura. No sé qué podría estallar primero: mi corazón o la cremallera de mis pantalones. 

Mientras la tengo arropada contra mí, paso a su dormitorio. O, lo que creo que es el dormitorio. 

—Esa cabina de ducha no es lo suficientemente grande para los dos. El dormitorio está al otro lado de la puerta de la sala de estar. — 

dice, y sus labios cubren mi cuello con besos sensuales y húmedos. 

Refunfuño,  ajustando  sus  piernas  alrededor  de  mi  cintura  y recorriendo el salón. —Eso es lo primero que voy a rectificar. 

Las cortinas deslumbrantes que cuelgan del dosel bloquean mi camino  hacia  el  colchón  y,  con  las  prisas,  arranco  accidentalmente una del marco de la cama. 

— ¡Oh, mierda, lo siento!— exclamo, dejando a Billie en la cama. 

Gracias a Dios, se ríe mientras recupera la tela transparente de mis carnosas manos. Me rodea el cuello con la tela y me atrae para darme un profundo beso que intensifica lo mucho que ardo por ella. 

—Ahora te ríes. En unos meses, mis formas torpes no serán tan lindas. — le advierto. 

Arrastrándome hasta la cama con la ayuda de la cortina, vuelve a reírse. La sonrisa descarada se suaviza cuando me baja la cremallera de los vaqueros y pasa sus cálidas y suaves manos por debajo de la camisa y por el bajo vientre. 

Tararea y mete la mano en mis calzoncillos, frotando mi dolorosa longitud, dándole algo de alivio, pero no el suficiente. 

Maldiciendo, me libero de su trampa y me levanto para dejar caer los vaqueros, la camisa y los calzoncillos en el suelo de su habitación. 

Mi polla se libera de su prisión y se endurece bajo la mirada de Billie. 

—Mmmm.  Solo  te  he  oído  decir  la  palabra  puño.  —  Una abrasadora oleada de necesidad surge al oír esas palabras, y arde aún más al verla acercarse a mí lentamente, con su suave mano rodeando mi cintura, apretando suavemente. Tira muy suavemente. La retuerce, como  si  temiera  que  se  rompiera,  mientras  mide  mi  reacción.  ¿Mi Sotelo, gracias K. Cross 

reacción?  Solo  arrodillarme  aquí,  vacilando  entre  dejarla  jugar  o inmovilizarla y clavarla a través del colchón.  No en tu primera ronda, amigo. 

— ¡Oh! ¿He jugado demasiado fuerte? 

Miro hacia abajo. La perla de humedad que gotea por la punta ha sorprendido a mi dulce chica. La mano de Billie empieza a soltarse, pero la cubro con una de las mías para mantenerla ahí. —Es normal. 

Significa que estoy jodidamente excitado. 

—  ¿Debo  parar?—  Su  cara  parece  casi  arrepentida,  como  si hubiera hecho algo malo. 

Mis dedos se enredan en las puntas de su pelo. —No, tú juega, cariño. Mientras juegues limpio. 

Ladea la cabeza. — ¿Jugar limpio cómo? 

Sin poder ocultar el gruñido en mi voz, le digo exactamente lo que quiero. 

—Desnúdate. 
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BILLIE 



Apenas puedo creer mi propio desenfreno. 

Nunca  me  imaginé  siendo  tan  atrevida  como  para  tomar  a  un hombre  y  tenerlo  en  mi  mano.  No  puedo  evitar  preguntarme  qué  le parece  esto,  conmigo  sentada  desnuda  en  la  cama  junto  a  él, manoseándolo como una mascota a la que le han regalado un juguete nuevo. 

Todo parece nuevo y, sin embargo, me siento cómoda. ¿Y por qué no  habría  de  estarlo?  Sigue  siendo  el  chico  que  se  convirtió  en  mi mejor amigo a los seis años y del que me enamoré a los quince. Incluso después de pensar que había encontrado su muerte, seguía soñando con  que  compartíamos  la  cama.  Esos  sueños  estaban  llenos  de angustia, ¿pero ahora? Mi mundo al revés se ha enderezado de nuevo. 

Ben gime ante mis caricias, su ancho y musculoso pecho sube y baja a un ritmo creciente. Su espesa y oscura barba no puede ocultar la forma en que su rostro se tensa. Las cuerdas de su cuello destacan, como si se esforzara en no asustarme por lo intenso de la sensación. 

Pero me asegura que está bien que mire, juegue y me burle. 

La  polla  de  Ben  es  gruesa  en  mi  mano;  mi  pulgar  y  mi  dedo corazón no se juntan cuando hago un círculo alrededor de ella con mis dedos. El color es extraño para mí, un rojo rosado con una vena visible bajo  la  piel  en  la  parte  inferior.  La  piel  es  lisa  y  suave.  No  sé  qué esperaba,  tal  vez pensaba  que  sería  completamente  dura  como  una roca, pero es más bien una piel suave y algo floja sobre un músculo tenso. Se sacude cuando lo froto. La visión de esa humedad brillante en la punta me provoca pensamientos sucios. Tampoco estoy segura de qué hacer al respecto. 

—Dios. — digo, acariciando esta larga y palpitante longitud con ambas manos. — ¿Por qué nunca he visto nada de porno? No sé qué hacer. 

Sotelo, gracias K. Cross 

Nuestras miradas se encuentran. Sus sabios ojos marrones no muestran  ningún  juicio,  solo  comprensión.  Y  el  profundo  dolor  que comparto. Ben mueve su pelvis hacia mí de forma exigente. —Intenté mirar, pero... me hacía sentir culpable. Solo podía pensar en ti. Veía tu cara en todas partes, en cada sueño, en cada pensamiento inocente o sucio. Has sido el tema de todas mis esperanzas de felicidad todo el tiempo, y se desangró en todo lo demás. 

Entiendo lo que quiere decir. Pero ahora, desearía saber lo que estoy haciendo. 

— ¿Qué te gustaría que hiciera con él?— Pregunto. 

Los gruñidos y los gemidos se han convertido en maldiciones y gritos. —No quiero asustarte. 

—Créeme, nada de lo que puedas decir se puede comparar con las  cosas  indecibles  que  pasan  por  mi  cabeza  ahora  mismo.  —  La verdad es que quiero saltar sobre él, rebotar sobre él, embutirlo dentro de  mí  y  sentir  su  jugo  salpicar  dentro  de  mí.  Pero  no  sé  por  dónde empezar. 

Ben  hunde  su  mano  en  mi  cabello  y  aprieta.  —Quiero  que  lo lamas hasta dejarlo limpio. 

Aliviada por tener algunas indicaciones, abro la boca alrededor de la punta estriada y deslizo la lengua sobre ella. Ben maldice en voz baja, con sus manos jugando con mi pelo. —Buena chica. 

Esta frase nunca me había gustado, pero enciende algo nuevo. 

Siento  que  mi  coño  gotea  en  respuesta,  y  eso  me  impulsa  a  seguir adelante. Lo envuelvo con mis labios y chupo suavemente, lamiendo su crema como una paleta caliente. 

—Eso es. Que esté todo mojado y listo para ti. 

No  puedo  creer  que  esté  haciendo  esto,  pero  por  otro  lado,  se siente perfectamente normal. Y genial. 

Siguiendo  su  ejemplo,  empapo  su  longitud  con  mi  boca  y  mi lengua. Su sabor no es ni dulce ni amargo, sino más bien neutro y un poco  salado.  Y  muy  cálido.  Sus  dedos  me  agarran  el  pelo  con  más fuerza, el empuje de sus caderas se hace más urgente. Su piel brilla Sotelo, gracias K. Cross 

con mis babas. Levanto la vista y sus ojos están cerrados, sus dientes apretados como si estuviera angustiado. 

— ¿Ben? 

Su voz sale en un estruendo. — ¿Mi turno? 

Asiento y sonrío, con las mejillas encendidas. 

Ben registra mi consentimiento, y al momento siguiente ya no tengo  el  control.  Estoy  atrapada  debajo  de  él,  donde  me  abre  los muslos y anida su polla en mi humedad. 

Y estoy delirando. 
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Capítulo 11 

BEN 



No hay nadie más en este mundo con quien preferiría navegar mi primera vez. 

Enlazando las muñecas de Billie sobre su cabeza en el colchón con  una  mano,  baño  mi  polla  entre  sus  pliegues.  Lubricándome  y trabajándola,  masajeando  su  duro  y  caliente  botón.  Ahora  que  sé cómo encontrarlo, puede apostar que voy a hacer que se corra primero y a menudo cada vez que pueda. 

También la beso cada vez que puedo. Sus labios satinados son todos míos, al igual que cada curva redonda, cada rollo suave, cada dulce hoyuelo. 

Liberando una de sus manos, me la llevo a la boca, dejando que Billie vea cómo me meto en la boca cada una de las delicadas yemas de los dedos, calentándolas una por una. Me encanta la forma en que sus  ojos  se  abren  de  par  en  par  y  sus  mejillas  se  calientan  en respuesta. Mi polla crece con cada goteo de su miel mientras pellizco las yemas de sus dedos con los dientes. 

La necesidad de saborearla, de darme un festín, lo eclipsa todo. 

Beso su cuello, las hermosas clavículas que he visto antes. Las prefiero desnudas y debajo de mí. 

Continúo bajando por su pecho, entre sus pechos, metiendo mi cara entre las dos suaves colinas que un día alimentarán a nuestros hijos.  Recojo  un  pezón  apretado  en  mi  boca,  lamiéndolo  y acariciándolo  con  la  lengua,  provocando  el  otro  con  los  dedos.  Los pequeños  jadeos  y  gemidos  de  Billie  son  como  combustible  para  el fuego de mi sangre. Voy a explotar si hace un solo ruido más. 

—Ben. — gime, inclinando su pelvis para crear más fricción. —

Por favor. 
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Sofoco  sus  gemidos  con  un  beso  profundo,  húmedo  y descuidado.  —Mi  buena  chica  nunca  necesita  suplicar.  —  le  digo, hundiendo la punta de mi polla en su apretado y expectante coño. 

Hundiéndola  lentamente,  estirándola,  midiendo  su  tolerancia hacia  mí  por  su  cara,  tengo  que  esforzarme  más  para  mantener  el control. 

—Estás  tan  apretada,  Billie.  Mi  dulce  chica  está  tan  bien  y jodidamente apretada. Solo para mí. 

—Solo para ti, Ben. 

Me deslizo lentamente hacia afuera y hacia adentro, un poco más profundo, tocando su clítoris al mismo tiempo. Su pelo está extendido sobre  el  colchón,  su  ceño  fruncido,  sus  mejillas  enrojecidas,  sus dientes mordiendo su exuberante labio inferior. 

La  necesidad  de  estar  rodeado  de  ella  ha  superado  todos  los instintos de cortesía de mi cerebro. Empiezo a soltar cosas. —Eso es. 

Esa es mi chica. Esa es mi Billie. Mi puta chica. Mi coño. Todo mío para llenarlo. Bebé, ¿puedo llenarte con mi semen? 

—Continúa.  —  gruñe,  agarrándome  con  sus  piernas  alrededor de mis caderas, instándome a profundizar. —Rómpeme y hazme toda tuya. No quiero a nadie más que a ti. 

—Así es, Billie. Mi Billie. Y esto es tuyo. — digo, empujando hasta la  empuñadura  antes  de  retroceder  de  nuevo.  Mis  golpecitos  en  su clítoris la llevan al borde del abismo y vuelve a explotar en mis brazos. 

Vuelvo a introducirme, empujando y vaciando mi semilla en su cálido, húmedo y dulce coño. 

Sus uñas se clavan en mi espalda mientras gruño su nombre. 

Nos separamos en un abrazo, mi semen la llena. El coño de Billie se contrae,  sacando  todo  de  mí,  más  de  lo  que  creía  posible.  Los espasmos me abruman, y siguen viniendo y viniendo y viniendo. 

Gruño una maldición tras otra mientras un chorro tras otro me deja vacío, y sigo gruñendo y empujando porque no puedo acercarme lo suficiente para estar satisfecho. He terminado, me he vaciado, pero aún no es suficiente para mí. 

Ella es todo mi mundo. Y esto es solo el principio. 

Sotelo, gracias K. Cross 

Capítulo 12 

BILLIE 



El  agudo  olor  del  café  quemado  me  despierta,  junto  con  los suaves  y  erizados  besos  contra  la  piel  de  la  parte  posterior  de  mis muslos. 

Ben  y  yo  pasamos  disparados  por  el  hito  de  “ya  no  somos vírgenes”  y  aterrizamos en  algún  lugar  a  kilómetros  de  distancia de ahí,  desplomándonos  en  un  montón  de  dos  primates  sudorosos  y mugrientos.  Salimos  de  nuestras  cuevas  vírgenes,  evolucionamos, descubrimos  el  fuego  y  aprendimos  a  hacer  todo  tipo  de  cosas divertidas y útiles con él. Y luego hicimos esas cosas una y otra vez. 

La  succión  húmeda  y  el  lamido  pueden  ser  el  despertar  más relajante que he tenido nunca. 

Tengo que reconocerlo; el hombre tiene resistencia. 

Debería  estar  agotada  con  la  cantidad  de  veces  que  me  hizo correrme  anoche,  pero  supongo  que  mi  alma  está  tan  llena  que  mi cuerpo no parece estar a la altura. 

Me  rindo  ante  su  barba,  que  se  abre  paso  entre  mis  piernas, notando el cosquilleo contra mis mejillas. Me pongo de espaldas y le abro los muslos. Al principio, planto los pies en el colchón a ambos lados de su torso, pero Ben ha decidido que quiere que mis muslos descansen 

sobre 

esos 

grandes 

hombros 

suyos. 

Suspiro 

lánguidamente,  ocultando  la  aguda  trayectoria  de  mi  excitación:  la visión  de  su  corto  y  recortado  pelo  castaño  entre  mis  piernas  es demasiado para mí. 

Me  da  un  murmullo  amortiguado  de  aprobación  que  enciende una llama erótica de placer, y casi me corro en ese momento. Pero el hombre  no  ha  terminado  conmigo.  Su  rostro  se  adentra  más  en  su entusiasta devoración de mí. Me besa con la lengua el coño antes de lamerme hasta el clítoris. Es mucho y, sin embargo, no es suficiente. 

En las últimas horas, he aprendido que este zumbido en todas partes Sotelo, gracias K. Cross 

indica que estoy a punto de correrme. Ben se mete mi clítoris en la boca y lo raspa suavemente con sus dientes. El descaro, la novedad, me lleva al límite. 

Me  derrumbo,  aullando,  sin  importarme  si  las  ventanas  están abiertas porque todo el mundo en Fate debería tomar nota. Un buen hombre cae con gusto. Y este buen hombre es mío, todo mío. 

En cuanto a mí, bien puedo ser su muñeca de trapo. Ben carga hacia  adelante,  continúa  el  festín  con  un  nuevo  nivel  de  vigor  y determinación.  Me  penetra  tan  profundamente,  tan  bien  con  su lengua, que el torrente de liberación continúa. Sus gruñidos me hacen chorrear  y  apretar  en  espasmos  incontrolables.  Mis  caderas  salen volando  de  la  cama.  Espera,  ¿cómo  voy  a  salir  volando?  Miro  hacia abajo  y  Ben  ya  no  está  tumbado  sino  arrodillado,  pero  mis  piernas siguen rodeando su cabeza. 

No sé qué me ha hecho, pero tengo que soltar mis pensamientos. 

—Sabía  que  esos  fuertes  hombros  servían  para  algo  más  que  para levantar barriles. 

Nos  miramos  el  uno  al  otro  y  veo  que  el  hombre  salvaje  está midiendo mi placer; la visión de su lengua lamiendo, su cara brillante y su barba empapada me llevan al límite una vez más. Y los ruidos... 

Dios mío, los ruidos sucios y húmedos de la boca. Justo cuando creo que no me queda nada adentro, esa boca celosa saca más de mí. Coge lo que quiere. 

Puede tener todo lo que quiera. De día o de noche. Estoy a su disposición. 

A este ritmo, puede que no vuelva a dormir mientras este hombre esté  en  mi  cama.  Pero  no  me  importa.  Me  las  arreglaré.  De  alguna manera. 
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Capítulo 13 

BEN 



En  algún  momento,  necesitamos  comida.  Y  café  fresco  porque dejamos que la anterior olla llena se asentara hasta que se quemó. Sí, nos olvidamos de muchas cosas. 

—  ¡Comamos  pancakes en  Ruby's!—  es  la  sugerencia  de  Billie cuando salta de la cama al oír el ruido de nuestros dos estómagos. Me siento  más  que  satisfecho  cuando  la  sorprendo  tambaleándose  un poco sobre sus pies. 

Aunque preferiría quedarme en casa y comer nata montada del culo de Billie, cuando abro la nevera solo veo una bolsa de uvas rojas de una semana y unas zanahorias tiernas secas.  —Bestie, ¿cómo te mantienes viva? 

Billie  se  encoge  de  hombros,  mirándome  desde  la  puerta  del baño.  Desnuda,  sonrojada,  borracha  de  dopamina,  parece  un  ángel bien clavado mientras espera a que se caliente el chorro de la ducha. 

Su  melena  de  ondas  rubias  desordenadas  cayendo  sobre  su  cara sonriente hace que mi polla se agite de nuevo. 

—Si  tengo  que  cocinar  algo  más  allá  del  microondas,  no  me puedo molestar. 

La  miro  fijamente  y  me  pregunto  cuándo  podré  pasar  a alimentarla como es debido. 

—No parezcas tan preocupado. — dice ella, retrocediendo hacia el chorro caliente. —Ruby me alimenta. No me gusta gastar dinero en comida en Gold Hill si no es necesario. 

Después de tirar el café chamuscado por el fregadero, me uno a ella en la ducha. Sin palabras, me elevo sobre ella, apoyándola contra el azulejo. Bajando para besarla, suspira: —No sé si mi cuerpo puede soportar otra ronda. 
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Sus  ojos  se  dirigen  a  mi  polla,  que  se  está  endureciendo.  Me encojo  de  hombros.  —Billie,  montaré  una  tienda  siempre  que  estés cerca.  No  significa  que  tenga  que  metértela  cada  segundo,  sino  que estoy listo para ir cuando tú lo estés, bebé. 

Sus labios hinchados se abrieron en una carcajada. —Adorable. 

—Tal  vez.  También  necesito  seriamente  un  beso  si  tus  labios doloridos pueden soportarlo. 

Mi Billie se pone de puntillas, y yo me encuentro con ella a mitad de camino, capturando sus labios en los míos, deleitándome con su cálida dulzura. 

Billie se excita y se pone tonta después de una buena paliza, y yo me pongo serio y listo para derramar mis entrañas. Por mucho que quiera seguir besando y ver a dónde nos lleva, tengo que aclarar las cosas entre nosotros. 

—No bromeaba con lo de empezar una vida contigo, Billie. Haré lo  que  sea  necesario.  ¿No  quieres  seguir  trabajando  en  la  tienda de hilos de Gold Hill? ¿Qué quieres hacer? Dame  tu primera respuesta que hable a tu corazón. 

En mis brazos, ella suelta: —Quiero abrir mi propia tienda aquí en Fate. Con Hayden. Si él quiere. Quiero almacenar hilo increíble que venda los pantalones de esos idiotas en Gold Hill, y quiero dar clases a gente nueva que quiera aprender. Y quiero que sea un lugar para que la gente venga a aprender cosas y compartir ideas y simplemente sentarse y tejer o hacer ganchillo o lo que sea. Eso es lo que quiero. 

Una lenta sonrisa se extiende por mi cara. —Entonces es tuyo. 

De nuevo, se ríe. —La deshidratación ha afectado a tu cerebro. 

No es tan fácil. 

—Claro  que  lo  es.  Nos  casamos,  juntamos  nuestros  recursos. 

Conseguimos  un  préstamo  para  una  pequeña  empresa;  tienes  un banco en Fate, ¿no? 

Billie  resopla.  —Sí,  y  una  oficina  de  correos  y  una  escuela primaria. El dinero no es el problema. 

Estoy confundido. — ¿No lo es? 
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Billie se muerde el labio inferior. —Mis abuelos contrataron a un abogado para presentar una demanda colectiva contra la academia de tratamiento. Les habían negado el acceso a mí, y cuando salí, estaba peor que cuando entré. 

Sorprendido, sigo escuchando. Me cuenta que el caso dio lugar a  un  acuerdo  masivo  para  las  familias.  Con  sus  entrevistas  y citaciones,  los  abogados  descubrieron  que  el  director  se  estaba embolsando una tonelada de dinero y que a los residentes no se les permitía ni la mitad de los tratamientos conductuales supuestamente innovadores prometidos. El acuerdo fue el único responsable del cierre del centro de tratamiento. Mucha gente perdió su trabajo y se mudó mucho antes de que la fábrica textil cerrara. No fue el primer clavo en el  ataúd  de  Fate,  pero  no  ayudó.  Cuando  los  abuelos  de  Billie murieron, también le dejaron todo su dinero. Habían dejado de lado a los padres de Billie, que se negaron a responder más preguntas sobre dónde podría descansar Ben. 

—Después de los impuestos, tengo una buena suma. Pero tengo mucho miedo de tocarla. Me siento culpable de que el dinero exista gracias a mí. 

Ahora  no  es  el  momento  de  decirle  qué  hacer  con  ese  dinero. 

Ahora es el momento de escuchar y no reaccionar. Casi no puedo creer lo que estoy oyendo, pero sé que es la pura verdad porque Billie no me mentiría. 

—Si  decidiste  gastar  el  dinero,  entonces  ¿cuál  sería  el problema?— pregunto. 

Mira hacia abajo y sacude la cabeza, con riachuelos cayendo en cascada por el cuello y la espalda. — ¿Y si falla? Nunca he hecho nada parecido. No tengo ni idea de cómo llevar un negocio. 

—Pregúntate cuánto sabes realmente después de trabajar en ese lugar de Gold Hill durante tantos años. 

Hace  falta  todo  lo  que  hay  en  mí  para  no  gritar:   ¡Y yo sé cosas! 

 Apóyate en mí. ¡Déjame hacerlo por ti! 

Ya habrá tiempo de mostrarle cómo puedo ayudar. Ahora no es el momento de presionarla y hacerla tomar decisiones. Primero, tiene Sotelo, gracias K. Cross 

que entender que estaré a su lado pase lo que pase. Pero antes de eso, necesita pancakes. 

Luego podemos hablar de lo que puede y no puede hacer. 
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Capítulo 14 

BILLIE 



Ruby's Diner está llena de gente un domingo por la mañana, y agarro una mesa para nosotros cerca de la cocina. 

Ojeo el menú y lo dejo a un lado, sabiendo ya lo que quiero. 

Ben me sonríe y sé lo que está pensando. Está recordando la vez que  nos  escapamos  de  nuestras  casas  a  los  15  años  y  acabamos hablando y paseando por toda la ciudad hasta que nos morimos de hambre. 

Me  pregunta:  —  ¿Te  acuerdas  de  Denny's  a  las  cuatro  de  la mañana? 

Tarareo y me froto la barriga. —Siempre me acuerdo de Denny's a las cuatro de la mañana. 

—Hacía mucho frío, un par de semanas antes de Navidad, justo semanas antes de... 

Los dos sabemos lo que pasó después, y nuestras expresiones atormentadas compartidas no necesitan ninguna palabra. 

Lo recuerdo todo como si fuera ayer. Llevaba semanas deprimida y no quería hablar. Finalmente, no pudo aguantar más, y adivinó mi contraseña y revisó mis MDs de las redes sociales. Era un absoluto basurero  que  no  quería  que  viera.  No  le  dije  que  Claire,  con  la  que trabajaba  en  el  anuario  escolar,  había  encontrado  una  historia  que había  escrito  sobre  el  deseo  de  suicidarme.  En  realidad  no  quería suicidarme;  era  un  personaje  que  había  creado  para  una  historia. 

Empezó a enviarme MDs horribles, diciéndome que debería seguir con ello  de  una  vez.  Cuando  no  respondí,  la  insistencia  se  convirtió  en amenazas.  Me  amenazó  con  decirle  a  todo  el  mundo  que  yo  estaba hablando de llevar armas a la escuela. 

Cuando Ben descubrió todo esto, perdió por completo la visión de conjunto y fue directamente a la opción nuclear. Sin pensar bien, Sotelo, gracias K. Cross 

se enfrentó a Claire, lo que llevó a una épica pelea a puñetazos con el novio de Claire, lo que hizo que el señor Carter, el subdirector, pidiera la expulsión de Ben. Y, por supuesto, Claire transmitió mi historia a mis  padres.  No  ayudó  a  mi  situación  el  hecho  de  que  tuviera aguardiente  de  menta  en  mi  aliento  cuando  llegué  a  casa  para  una intervención después de la escuela. 

Es hora de contarle toda la historia, y tenemos unos dos minutos antes de que Ruby vuelva a tomar nuestro pedido. Quiero sacar esto para poder disfrutar de mis pancakes. 

—Mis padres pagaron sus ahorros para enviarme a esa escuela especial  que  era  básicamente  una  prisión,  aunque  lo  que  hice  ni siquiera  fue  tan  malo.  Estaba  ahí  con  niños  que  realmente  hacían daño a la gente. Un chico quemó toda su casa. En la terapia de grupo, aprendí  que  aunque  no  quería  estar  ahí,  soy  una  buena  persona. 

Tenían alarmas en todas las puertas y ventanas, y me mantuvieron ahí durante mucho más tiempo del que lo haría cualquier hospital de tratamiento legítimo. Cuando me dijeron que habías muerto, intenté suicidarme. Entré en la oficina de la enfermera y me tomé todas las pastillas  que  pude  tragar  antes  de  que  me  atraparan.  Cuando  el hospital llamó a mis padres, eso fue todo. Me quedé en ese lugar hasta que cumplí 18 años. En cuanto me dieron el alta, corrí directamente al cementerio de Gold Hill. Por supuesto, no estabas ahí. Fui a tu casa, pero nadie respondió. 

La taza de café de Ben lleva un minuto entero a medio camino de sus labios mientras escucha. La deja y se aclara la garganta. —Mi padre se mudó para estar más cerca de mi hermano mientras él estaba fuera en la universidad. Él era el niño de oro. Yo era el perdedor al que pagaba para que me trasladaran de una escuela militar a otra cada vez que me echaban por no dar una mierda. Se suponía que me haría 

“ser un hombre”. No funcionó. Papá dijo que siempre sería un cobarde por no tener más amigos que una chica. 

Le  sonrío.  —  Creo  que  sus  palabras  fueron,  'ese  pequeño monstruo te ha engatusado' 

Los ojos de Ben se abren de par en par con horror. — ¿Le has oído decir eso? 
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—Pasé  mucho  más  tiempo  sentada  bajo  la  ventana  de  tu habitación de lo que era saludable para mí. 

—Siento mucho que hayas tenido que oír eso, Billie. 

—Me dolió, pero ya estoy mejor. De verdad. 

— ¿De verdad? 

Asiento. —Sí. Quiero decir, sobre todo. Especialmente ahora que he recuperado a mi socio en el crimen. 

Su bigote se mueve. —Que se joda el Sr. Carter. 
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Capítulo 15 

BEN 



Nuestras risas son interrumpidas por la alta mujer pelirroja con uniforme de cuadros. — ¿No es usted el hombre de la cerveza? 

Miro a nuestra izquierda y leo la palabra “Ruby” en la etiqueta con el nombre. 

—Lo soy. — digo, asintiendo amablemente. 

Ruby  mira  por  encima  de  su  hombro  y  luego  se  inclina  para hablarnos conspiradoramente. —Para que sepan, cuando ustedes se fueron ayer, algunos de los muchachos se sirvieron de lo que quedaba en los barriles. 

Levanto un hombro. —Deduje que alguien o algunos se habían servido. Está bien. 

Ruby se ríe. —Estaría bien, si no fuera porque al ayuntamiento le  está  costando  mucho  superar  esta  reunión  de  emergencia  ahora mismo por culpa de la resaca de cerveza de calabaza. 

Se  gira  hacia  un  lado  para  que  Billie  pueda  ver  de  qué  está hablando. Una mujer mayor está hablando en voz muy alta en una mesa  llena  de  gente  más  joven.  Tres  de  ellos  llevan  gafas  de  sol  y parecen muy cansados. Uno de ellos parece a punto de vomitar. —Si no  se  molestan  en  quitarse  el  olor  a  cerveza  de  la  noche  anterior, deberían  saber  que  eso  es  de  mala  educación  para  un  funcionario público. — La mujer mayor le ladra a un hombre hosco que hace una mueca de dolor y se pone verde. 

Billie se inclina hacia delante. — ¿De qué se trata la reunión de emergencia? 

Sonriendo, Ruby contesta: —Doyle el silencioso no va a hacer la casa encantada este año, así que están tratando de idear otro plan. 

—Oh no. — dice Billie. — ¿Por qué ha abandonado? 
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La  joven  que  recuerdo  vagamente  del  festival  de  ayer,  que ayudaba a los voluntarios, está entregando un café al hombre mayor sentado junto a la ventana empañada. Veo por qué le llaman así, ya que lleva un cordón al cuello con un distintivo en el que se lee en letras grandes: —Gracias por respetar mi voto de silencio. 

En  el  festival  de  ayer,  esos  dos  parecían  estar  a  punto  de arrancarse  la  ropa  el  uno  al  otro.  Hoy,  esa  misma  joven  coloca  en silencio un periódico doblado frente al hombre y reemplaza la rosa de seda de Ruby en un jarrón con una flor real. Un crisantemo amarillo para el otoño. 

Es entonces cuando me doy cuenta de que todo el mundo en la cafetería  está  evaluando  esta  relación.  El  hombre  mayor  la  mira, sonríe y procede a leer el periódico. 

Maya se aleja, y todos los presentes continúan su conversación como si todo fuera normal. 

—A  cuenta  de  que  este  año  está  ocupado  en  Halloween.  — 

explica finalmente Ruby. 

No tengo ni idea de qué está hablando nadie en este momento. 

Sin  embargo,  los  ojos  de  Billie  saltan,  como  si  esto  explicara totalmente  por  qué  un  ayuntamiento  tendría  una  reunión  de emergencia un domingo por la mañana. 

—Oh. Bueno...— Billie lo piensa. — ¡Pero es su turno! Está en los estatutos del pueblo. 

—Tal vez deberían dejar de añadir locuras a los estatutos de la ciudad. — ofrece Ruby con una sonrisa de satisfacción, calentando mi café. 

Billie  se  zambulle en  sus  pancakes  y  dice:  —Me  pregunto  qué vamos a hacer ahora. 

He mantenido la boca cerrada, pero ya no puedo soportarlo. —

Lo siento, ¿qué pasa? 

Ruby se vuelve hacia mí. —Oh, es cierto. No eres de aquí. Bueno, esto es lo que pasa. No puedo hablar de ninguno de los bichos raros de nuestro pueblo a menos que pongas una cuota inicial de una casa aquí. 
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Sin perder el ritmo, digo: —Ya lo hice. 

Ruby se vuelve hacia Billie y le guiña un ojo. —Eso fue rápido. 

Billie se sonroja, se encoge de hombros y dice: —Tenemos mucho tiempo que recuperar. 

— ¿Qué te parece, Billie Jane? ¿Le hago partícipe de nuestras costumbres locales? ¿Se puede confiar en él? 

El brillo rosado en las mejillas de Billie es una señal de neón. 

Corta sus ojos hacia mí y luego vuelve a mirar a Ruby. —Por supuesto. 

Ruby entrecierra los ojos hacia Billie y luego vuelve su mirada hacia mí, y luego de nuevo a Billie. —Dios mío, tú también. Todo el mundo  se está enamorando  y  me estoy  perdiendo  todos  los  buenos chismes. Les diré algo, necesito que sean mis conejillos de indias. Les traeré, tortolitos, un par de mis nuevos mochaccinos de calabaza, y podrás  explicarle  a  nuestro  nuevo  residente  de  Fate  la  leyenda  de Doyle el silencioso. 

Ruby  se  aleja,  con  una  misión.  Billie  da  un  sorbo  a  su  café mientras escudriña la habitación y dice: — ¿No son dulces? 

Vuelvo a mirar hacia ahí y Doyle se limita a leer el periódico, con el ceño fruncido por el enojo. 

—No voy a recoger eso. 

Se inclina sobre la mesa y sisea: —Doyle y esa camarera están definitivamente juntos. 

—No entiendo cómo eso es noticia. — digo, volviendo a mirar a Billie, confundida. 

Se seca los labios y dice: —Lo siento. Fuimos groseros contigo. 

Entonces, aquí está el trato sobre el recluso más espeluznante de la ciudad... 

En los siguientes cinco minutos, lo que aprendí podría hacer que los  débiles  de  corazón  huyeran  de  Fate,  para  no  volver  jamás.  Pero estoy enamorado, lo que hace mucho por el corazón de uno. 
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Capítulo 16 

BILLIE 



—Déjame oír cómo haces sonar estas cadenas. 

En medio de un beso a mi nuevo novio en el estacionamiento de Ruby's, llega la petición más extraña de todos los tiempos de Rex, de pie a dos metros de coche de Ben y de mí. 

Ben  ha  decidido  que  me  dejará  en  el  trabajo  en  la  tienda  de artesanía  mientras  él  va  a  comprobar  el  bar.  No  sé  lo  que  pasará después del trabajo, pero tengo el presentimiento de que estará  ahí para recogerme, tal y como dijo que haría. He tratado de decirle que puede hacer lo que quiera porque, al fin y al cabo, tiene un floreciente negocio cervecero que dirigir. 

Ben  está,  por  supuesto,  tan  confundido  como  yo  por  la interrupción de nuestro dulce interludio en el estacionamiento. 

— ¿Hacer qué, ahora? 

Rex se adelanta y le da a Ben una cadena larga y pesada. —Agita esto en tu mejor imitación de Jacob Marley. 

—No. — dice Ben. 

De repente, sé exactamente lo que Rex está tramando. 

Me  pongo  de  puntillas  y  me  agarro  a  la  parte  delantera  de  la camisa  de  Ben.  —Escucha,  si  me  quieres,  vas  a  tener  que  subir  a bordo de la locura. — le digo. 

Gruñe y me deja que lo bese porque, ¿qué otra cosa se supone que  tiene  que  hacer?  Vuelvo  a  mirar  a  Rex,  que  está  haciendo  la mímica para que Ben agite las cadenas. 

— ¿Por qué yo? 

—Porque  tengo  resaca  y  tú  eres  el  tipo  alto  más  cercano  que parece encajar en el disfraz. Y todos los demás en Fate ya han tenido Sotelo, gracias K. Cross 

su  turno.  Y  porque  junto  a  Doyle  el  Silencioso,  eres  el  más espeluznante. Lo siento. — dice. 

—No pasa nada. — digo. —Es cierto. Asusto un poco a la gente. 

Billie dice que miro como un búho. 

Cerca, los miembros del consejo Ernestine y Becky aplauden. — 

¡Tenemos nuestro guía fantasma! — grita Becky. 

Suspirando, miro a Billie. —No tengo ni idea de qué coño está pasando, pero debo amarla de verdad. 
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Epílogo Uno 

BILLIE 



 El día después de Halloween, un mes después… 

— ¡Has estado genial! 

Se acabó el truco o trato, y ahora todos los adultos de la ciudad han acudido al nuevo bar de Fate, My Other Brother Ben’s Brewery. 

Billie eligió el nombre. Me está gustando. 

¿Las camisetas que está repartiendo, sin embargo? No tanto. 

¿Pero qué sé yo? Sigo llevando un estúpido disfraz de los de antes y  la  cara  llena  de  maquillaje  gris.  Mientras  tanto,  mi  Billie  está repartiendo camisetas conmemorativas que dicen “MOBBB”. 

Sin embargo, no puedo quejarme. ¿Cómo podría hacerlo, cuando mi  hermano  está  aquí  para  ayudarme  a  abrir  el  segundo  local  de nuestra humilde empresa, y hay una sala llena de gente que ama mi cerveza? 

Aunque  Fate  no  tiene  servicio  de  taxis,  afortunadamente,  la mayoría  de  esta  gente  puede  volver  a  casa  a  trompicones  sin preocuparse  por  una  acusación  de  intoxicación  pública.  El  sheriff Mooney  está  ocupado  buscando  a  los  que  rompen  calabazas  por  la noche. 

Rex se acerca al bar y pide una cerveza. — ¿Tienes algo que no tenga ninguna mierda afrutada? — gruñe. 

Asiento y abro una botella de mi IPA, la más amarga de todas las que fabricamos. 

Rex da un trago y golpea la barra. —Tenemos un ganador. 

Una máquina de discos antigua que Izzy me ayudó a encontrar en una subasta de propiedades en Gold Hill adorna la esquina, donde Rin y Marlon discuten sobre qué poner. Los dos alojan a mis ovejas en sus  tierras  hasta  que  pueda  comprar  un  terreno  propio.  No  es  que Sotelo, gracias K. Cross 

tenga  la  menor  idea  de  lo  que  hago  con  las  ovejas.  Pero  me  han asegurado que no es tan difícil. 

El  plan  es  fabricar  nuestro  propio  hilo  a  partir  de  nuestras propias ovejas, y tal vez un día atraer a más gente con más ideas, y poner en marcha la fábrica textil. 

Como he aprendido en el poco tiempo que llevo aquí, todo puede pasar. 

Hayden  y  Billie  están  estudiando  una  lista  de  ideas  para  su tienda de hilos. 

Una canción de amor suena en el toca discos; una pareja tras otra  se  empareja  y  comparte  un  momento  romántico  en  la  pista  de baile. Bueno, aún no es una pista de baile propiamente dicha, pero la tendremos si la necesitamos. 

Sé que con Hayden teniendo su propia pareja no es una amenaza para  mí,  pero  aun  así,  no  puedo  soportar  que  acapare  toda  su atención. ¿Qué puedo decir? Soy un hombre codicioso y celoso. 

Doy  la  vuelta  a  la  barra  y  la  alejo  mientras  ella  suelta  una carcajada sorprendida. 

— ¿Qué estás haciendo? 

Mi corazón se llena al recordar todos los Halloween que pasamos juntos  cuando  éramos  niños.  Pienso  en  cuántos  Halloween  más pasaremos  juntos,  preferiblemente  con  nuestros  propios  hijos disfrazados de calabazas y hadas. 

—Bailando con mi esposa. — le digo. 

Resopla. —Tonto. Todavía no soy tu esposa. 

— ¿Cuándo? 

Me mira mientras bailamos. — ¿Es una propuesta? 

Sé  que  no  lo  espera.  Sé  que  piensa  que  esto  es  solo  una conversación coqueta. 

—No. — digo, apartándome de ella y arrodillándome. —Pero esto sí. 
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Saco  una  pequeña  caja  del  bolsillo  de  mi  chaqueta  y,  entre jadeos y murmullos a nuestro alrededor, la abro. Dentro hay un anillo antiguo que Izzy me ayudó a elegir. Es una pequeña piedra de jadeíta engarzada en una banda de plata. Supe que era para Billie en cuanto Izzy lo señaló. 

Se lleva las manos a la cara y, por un segundo, creo que podría desmayarse. — ¿Desde cuándo tienes esto? 

—Desde el día siguiente al cierre de nuestra casa. 

—No pierdes el tiempo. — dice, agarrándose el pecho. 

—No  tenemos  tiempo  que  perder.  ¿Te  casarías  conmigo  y  me dejarías pasar cada minuto de vigilia y de sueño recuperando todo el tiempo que nos perdimos? Y luego, para siempre, después de eso. 

No  oigo  un  “sí”,  pero  sí  veo  un  montón  de  balbuceos  y asentimientos,  seguidos  de  abrazos,  besos  y  una  sala  llena  de aplausos y vítores y fotos. 





Al  dia  siguiente,  tomando  un  café  en  la  cafetería,  resulta  que salimos en la portada del periódico local. 

Sacudo la cabeza. — ¿Cómo es esto una noticia? 

En la portada del periódico, hay una foto de mi propuesta sobre el titular de la apertura del nuevo bar. 

Como si esto fuera totalmente normal, señala un titular lateral. 

—Tienes razón. Esto debería estar encima del pliegue. 

Miro hacia donde ella señala y veo que dice: —Doyle el silencioso, ya no es más silencioso. 

Confundido,  leo  el  artículo,  que  explica  un  poco.  Pero  no  lo suficiente como para que quede claro si eres un extraño. 

Mirando alrededor, no veo a Doyle ni a Maya. Él suele estar aquí todas las mañanas como un reloj, y ella suele trabajar todos los turnos que puede. 

—Sigo sin ver que nada de esto sea noticia. — digo. 
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—Te dije que te subieras a la locura si me amabas. 

Y la amo más allá de la razón. Mi Billie lee su periódico, come sus  pancakes  y  le  rasca  las  orejas  al  alcalde  cuando  se  acerca  a saludar. 

De alguna manera, todo tiene un sentido perfecto y maravilloso, siempre que ella esté presente. 
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Epílogo Dos 

BEN 



 Dos años después… 

Mi esposa embarazada tiene los antojos más extraños, pero éste es el más extraño todavía. 

Estoy  de  pie  en  la  puerta  de  nuestra  casa,  con  una  bolsa  de caramelos de maíz con sabor a Acción de Gracias y un tubo de Pringles con sabor a pizza, mientras mi mujer me explica cómo ha cambiado de  opinión  una  vez  más.  Ya  he  hecho  dos  viajes  a  la  tienda  de comestibles  esta  noche,  pero  no  voy  a  quejarme.  Si  me  pidiera  que rehiciera por completo la guardería que acabo de construir, lo haría sin dudarlo. 

Y lo que es más extraño, Billie va vestida de pies a cabeza con un  conjunto  que  recuerdo  que  llevaba  en  el  instituto,  solo  que  ese jersey negro de cuello de pico es mucho más ajustado ahora, al igual que la minifalda. Me trago la baba antes de hablar. 

—Bebé. — digo. — ¿No es ese el conjunto por el que te enviaron a casa a cambiarte de ropa aquella vez? 

Sonríe con malicia y se da la vuelta. Esa faldita ajustada apenas le  cubre  las  mejillas,  y  su  adorable  bulto  de  bebé  se  asoma  bajo  el jersey. 

—Soy hombre muerto. — digo con rudeza. 

Inesperadamente, hace pucheros. 

—Lo único es que las mallas ya no se mantienen arriba, y mis viejos zapatos no se ajustan a mis pies hinchados. 

Dejo  la  compra  sobre  la  mesa  de  café  para  meter  mis  manos entre sus muslos desnudos y ver si lleva ropa interior debajo de esa cosa. — ¿Zapatos? Billie, a donde vamos no necesitamos zapatos. 
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Agacha la cabeza, cosa que odio ver. ¿No ve lo preciosa que está con  su  barriga  de  embarazada,  su  resplandor,  su  genialidad  en general? Por no hablar de esas tetas que amenazan con salirse de la raya de ese viejo jersey. 

—Tenía planeada una noche especial para ti, pero ahora no sé si va a funcionar. — dice. 

Estos cambios de humor son otra cosa. 

—Espera un momento. — digo, rodeándola con mis brazos por detrás,  trazando besos por su cuello.  — ¿Planeaste toda una  noche mientras yo estaba en la tienda? ¿Ahora mismo? 

Se encoge de hombros. —Tenía la idea de un juego de rol, pero ahora no va a funcionar. Pero los zapatos. De hecho, ninguno de mis zapatos  se  siente  bien.  Soy  la  encarnación  cliché  de  una  esposa descalza y embarazada. Mejor me quedo en casa y dejo de intentar ser algo que no soy. 

Esta autodegradación no se sostiene. Ella y Hayden obtuvieron beneficios un año después de abrir su tienda de artesanía en el centro de  Fate,  justo  al  lado  de  mi  cervecería  satélite.  Juntos  hemos conseguido alquilar unos terrenos cercanos para criar las ovejas junto con  una  cooperativa  de  otros  dos  granjeros  que  se  han  trasladado aquí. A todos los artesanos de la ciudad les encanta poder crear cosas con lana legítimamente local. Todo lo que ha hecho en los últimos dos años ha hecho que Fate sea mejor de lo que era cuando llegó aquí. Me pasaré  la  vida  asegurándome  de  que  Billie  sepa  lo  perfectamente fabulosa que es. 

En este momento, mientras llora la pérdida de los zapatos que le quedan bien, sé que, diga lo que diga, no va a dejar de menospreciarse. 

Simplemente tengo que sacarla de ahí con alguna caricia. 

Acariciando  lentamente  su  vientre  desnudo,  subo  la  mano  y acaricio  un  pecho  hinchado.  La  otra  mano  serpentea  hacia  abajo, rozando  la  parte  delantera  de  la  minifalda.  Mi  boca  golosa  pinta  de besos todo lo que puede alcanzar. 

— ¿He oído las palabras juego de rol? 

Suspira, sus pezones reaccionan a mi tacto. —Lo has hecho. 
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—Vamos entonces. 

— ¿Has oído lo que acabo de decir? No puedo salir de casa. 

—Eso es lo que crees. 





Nunca  esperé  que  volviera  a  besarme  con  mi  novia  detrás  del edificio de carpintería del instituto, pero aquí estamos. A lo lejos, un rugido  se  eleva  desde  las  empapadas  gradas,  donde  una  multitud observa  un  partido  de  fútbol  americano  del  viernes  por  la  noche empapado por la lluvia. Billie y yo estamos a la vuelta de la esquina, lejos de la acción, donde nadie puede vernos. 

Mi esposa no quiso llevar a cabo su improvisada idea a causa de sus pies hinchados, así que le puse mis botas de lluvia y la llevé a mi camioneta. 

Mientras la lluvia cae sin cesar, doy gracias a Dios o a quien sea que esté ahí arriba de que no haya rayos. 

Hay muchos relámpagos entre Billie y yo. 

Desliza su lengua en mi boca con vacilación, igual que el primer beso que compartimos hace once años. 

—Feliz aniversario, cariño. — murmura, justo antes de caer de rodillas. Bueno, no se deja caer exactamente. Más bien se inclina y se dobla torpemente. 

— ¿Qué estás haciendo? 

—Lo que quería hacer hace doce años. 

—No.  —  digo.  —No  bajo  la  lluvia  y  no  sobre  el  hormigón.  Te destrozarás las rodillas. 

Me baja la cremallera y me saca la polla dura como una piedra antes de que pueda protestar. —Tengo 27 años y estoy embarazada, no  57,  y  necesito  operarme  las  rodillas  todavía.  Relájate  y  déjame revivir mi adolescencia como debería haber sido, por favor. 

Billie me empuja contra los ladrillos y sostiene mi polla entre sus manos, acariciándola mientras me mira. 
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Todo lo que puedo verbalizar en este momento son maldiciones silenciosas en respuesta a sus suaves toques bajo la lluvia que cae. 

De  acuerdo.  Hagamos  esto.  Si esto es  lo  que  quiere regalarme por nuestro aniversario, ¿quién soy yo para discutir? Haré mil viajes al supermercado en una noche para conseguir las Oreos de sabor más terrible, si eso es lo que quiere. 

Billie se mete la punta en la boca y utiliza su saliva y la lluvia para lubricarme para lo que viene después. 

Está oscuro aquí detrás de la escuela a medianoche, excepto por las luces de seguridad. Esto es ridículo y peligroso, y por un segundo, cuando miro su dulce boca que encierra mi vara, vuelvo a ver a mi novia del instituto y mejor amiga. Una versión más redonda, sexy y adulta de aquella chica que conocí. 

Ya no es una niña, sino una mujer hecha y derecha, cuya lengua sabe cómo recorrer cada cresta de mi polla. En cuanto me dé lo que quiere dar, voy a ponerla contra la pared y devorar cada centímetro de su dulzura. Llevamos oficialmente algo más de dos años juntos, y en ese tiempo he llegado a conocer cada curva y cada hueco. No solo en su cuerpo, sino en su deliciosa, sucia y brillante mente. 

Las sombras se dibujan en su rostro mientras me introduce y saca de su boca, gimiendo contra mi eje rígido. Aviva las llamas cada vez  más  con  cada  lametón,  cada  beso  y  cada  toque  de  sus  suaves dedos contra mis pelotas. 

Es entonces cuando me fijo en su lápiz de labios: el mismo rojo cereza  que  solía  llevar.  Hoy  en  día  apenas  se  maquilla,  y  no  puedo creer que no lo haya visto hasta ahora. 

—Veo  lo  que  estás  haciendo,  chica  sucia.  Veo  que  dejas  tus marcas de lápiz labial sobre mí. ¿Estás dejando tu marca en mí, mi pequeña zorra? 

Gime, y el fuego en mi sangre ruge. 

—Siendo mala detrás de la escuela. Qué pequeña rufiana eres. 

Mi Billie me saca de la boca y me mira, sin aliento y sonriendo con picardía. — ¿Te gusta tu regalo hasta ahora? 
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Temblando, tan cerca del borde de la liberación, envuelvo su pelo alrededor de mi mano. —Cariño, sabes que me encanta. 

—Tengo algo extra si quieres ayudarme a congelar el pastel. — 

dice, levantando una ceja. 

Me  río  y  le  tiro  del  pelo.  Esto  es  tan  jodido.  Mi  esposa  adulta embarazada me está dando una mamada detrás de la escuela, bajo la lluvia, y me pide que le pinte la cara con mi semen. Pero por la forma en  que  me  mira,  está  claro  que  hay  algo  más.  Está  esperando  a conseguirlo. 

—Oh, mierda. ¿En serio? 

Billie  asiente  y  me  enfunda  dentro  de  su  boca  una  vez  más, creando  un  ritmo  que  me  lleva  rápidamente  al  límite.  —Me  estoy viniendo, Billie. Estoy ahí... 

Saco y agarro mi polla mientras brota sobre sus tetas. Al mismo tiempo, mi mujer desliza la punta de su dedo corazón dentro de mí. 

Lo está haciendo de verdad. ¿Cómo lo sabía? Nunca lo mencioné, pero... oh Dios, eso es tan jodidamente bueno. 

El efecto combinado de mi liberación y de su contacto me hace saltar por los aires. 

Grito  su  nombre  al  cielo,  golpeando  la  parte  posterior  de  mi cabeza contra el ladrillo. O creo que lo hago. Es difícil de decir; puede que esté en órbita en este momento. 

Al mirar hacia abajo, veo su sonrisa de satisfacción y una mirada salvaje en sus ojos. El lápiz de labios de Billie está manchado y sus ojos brillan mientras mi semen cae a chorros sobre su pecho y gotea entre  sus  pechos  bajo  la  lluvia.  La  imagen  es  tan  excitante  que  me corro un poco más,  cubriendo su pecho con mi esencia mientras la lluvia la arrastra. Su mano en mi trasero aprieta y empuja un poco más. 

Nunca le pediría que me hiciera esto, pero, joder, debe de haber revisado el historial de mi navegador. 

Los dos estamos hechos un desastre; tiro de mi esposa para que se ponga de pie. —Ya está bien, jovencita. 
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Le hago saber lo que pienso de su regalo metiendo mi lengua en su garganta mientras ronronea y se inclina contra mí, el edificio nos sostiene a los dos en nuestro estado de embriaguez. 

— ¡Eh! ¡Ustedes dos! 

Se separa de mí, con los ojos muy abiertos. — ¡Oh, no! 

—Oh, mierda. — siseo, subiendo mis vaqueros y guardando mi polla aún dura. 

Conozco esa voz. Es el Sr. Carter, el director. No puedo creer que todavía trabaje aquí. 

Tenemos  compañía,  así  que  tendré  que  devolverle  el  favor  si conseguimos no ir a la cárcel. 

— ¡No puedo correr!— Billie grita, con un tono vertiginoso en su voz. 

Con brusquedad, agarro a mi esposa, la recojo en mis brazos y me pongo en marcha. 

Los dos nos reímos mientras salimos corriendo de la escuela y volvemos a la camioneta, con el director Carter persiguiéndonos bajo la lluvia. 

— ¡Bájame! ¡Puedo correr! 

— ¡Demasiado lento!— Grito. 

— ¡Bueno, sácanos de aquí antes de que acabemos en la cárcel por indecencia pública o algo así! 

— ¡Lo estoy intentando, esposa! 

No  tengo  ni  idea  de  lo  que  nos  hará  el  director  Carter  si  nos alcanza, pero estoy seguro de que no será divertido. 

La lluvia empieza a caer a cántaros. Los dos nos reímos tanto cuando llegamos a la camioneta que apenas puedo meter las llaves en la cerradura. 

Carter se acerca a nosotros y entonces se me caen las llaves. 

— ¡Joder!— Grito. 

— ¡Bájame, tonto! 
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Billie está de pie, y ahora estoy de rodillas, buscando mis llaves en un charco de lluvia. 

— ¡Ustedes dos! 

Levanto la vista y Carter, que ya ha pasado la cincuentena, está de pie junto a mí, con aspecto confuso, enfadado y desconcertado. 

— ¡Voy a llamar a la policía! No intenten ir a ninguna parte. 

Finalmente saco mis llaves y me pongo de pie para encontrar a mi esposa, para mi horror, doblada. 

— ¡Oh, Dios mío, ay!— Grita. 

Siento que se me enfría la sangre. — ¡Billie! 

Me mira a los ojos y veo lo que está haciendo. El recuerdo de la escuela secundaria regresa; ella está haciendo algo aquí. 

Se agarra su gran estómago y jadea. —Oh no, acabo de romper aguas. Lo siento mucho, Sr. Carter, ¡tengo que ir! 

El Sr. Carter salta hacia atrás como si lo hubieran empujado. —

Yo... pero tú... acabo de atraparte... 

Más tarde, podría reflexionar sobre cómo no se molestó en llamar a una ambulancia ni se ofreció a ayudar de ninguna manera. Pero por ahora, me alegro de meter a mi esposa en la camioneta y arrancar el motor. 

Nos alejamos de la escena del crimen, con mi esposa cacareando. 

Cuando mi presión sanguínea vuelve a la normalidad después de haber estado a punto de sufrir un ataque al corazón por la idea de que mi esposa iba a dar a luz muy prematuramente, exhalo un fuerte suspiro. 

Y entonces sacudo la cabeza. Y me río. 

—Lo siento, no quería asustarte. — dice ella. 

—Estaré bien. — le digo. —Pero será mejor que se te ocurra algo realmente bueno para nuestra supuesta reunión de clase. 

—De  acuerdo,  pero  esperemos  y  arriesguemos  a  ir  a  la  cárcel hasta que el chico tenga 18 años. — responde. 
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—Trato. 

Me choca el puño y pone nuestra canción favorita en su teléfono. 

Volvemos a Fate, aullando y cantando a pleno pulmón, dejando atrás nuestro pasado. 





 Fin… 
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